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PRÓLOGO 

En un contexto donde la educación infantil afronta el desafío 
de responder de una manera innovadora a la educación es-
colarizada, este libro brinda una nueva perspectiva de apren-
dizaje de manera oportuna, fundamentada e inspiradora. El 
aprendizaje en entornos naturales durante la primera infan-
cia: beneficios y aportes al desarrollo infantil ofrece un gran 
valor significativo en el ámbito educativo al dar prioridad a la 
naturaleza como un escenario esencial que favorece el desa-
rrollo integral de los niños y niñas.  

El principal objetivo de este libro se centra en complementar 
los saberes teóricos y prácticos desde una perspectiva ac-
tual, la cual se enfoca en la importancia de los entornos na-
turales como espacios que promueven el aprendizaje 
significativo en la infancia. De este modo, se aporta informa-
ción relevante para educadores y familias que buscan enten-
der cómo el contacto con la naturaleza beneficia procesos 
de enseñanza-aprendizaje de manera activa e innovadora. 

Cada capitulo induce al lector a descubrir que la educación 
en los entornos naturales da la oportunidad de implementar 
una educación integradora, comprometida e inmersa con el 
bienestar de los niños. Ese, es justamente el propósito del 
libro: reconocer que el medio natural no es un simple paisaje 
estático, sino que es un sistema dinámico y valioso que 
forma parte de un aprendizaje para construir saberes.  
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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, la educación infantil enfrenta un desafío significa-
tivo al tener que atender las necesidades del desarrollo integral de los niños, 
principalmente ante la persistencia de aulas tradicionales que limitan el po-
tencial del niño. Bajo esta perspectiva, surgen los entornos naturales como 
espacios pedagógicos, capaces de enriquecer de forma positiva los proce-
sos de aprendizaje. Este libro proporciona información y orientación sobre 
cómo el entorno natural beneficia el desarrollo de habilidades en los niños, 
de una manera significativa y dinámica. Dado que el aprendizaje en entornos 
naturales brinda experiencias auténticas que contribuyen a su crecimiento 
durante los primeros años de vida. 

El objetivo principal de este libro surge de la relevancia que tiene 
para la educación infantil el contacto con la naturaleza, especialmente hoy 
en día, cuando los niños pasan la mayor parte de su tiempo en lugares ce-
rrados que limitan su interacción con el entorno, lo cual impacta negativa-
mente en su desarrollo físico, emocional, social y cognitivo. Por lo tanto, la 
presente obra tiene como objetivo analizar cómo los ambientes naturales 
favorecen el aprendizaje significativo y cómo estos ayudan a desarrollar 
competencias como: la creatividad, la imaginación, la curiosidad, la resolu-
ción de problemas. 

La exploración mediante los sentidos permite descubrir las características 
del medio y apreciar la belleza de la naturaleza que nos rodea. En los niños, 
el desarrollo integral se potencia cuando se brinda la oportunidad de rela-
cionarse con espacios abiertos y naturales, promoviendo en ellos una acti-
tud de descubrimiento. Para lograrlo, los maestros y las autoridades de las 
instituciones educativas necesitan ser ingeniosos y creativos. En este libro 
se resalta la relevancia de los ambientes naturales como recurso educativo 
que promueve el aprendizaje significativo, la mejora de competencias y el 
bienestar integral de los niños (Heredia, 2020).



CAPÍTULO I: 
UNA NUEVA PERSPECTIVA 

EDUCATIVA
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Bases del aprendizaje en entornos naturales 
En los últimos años, se ha planteado una mirada hacia la educación 

infantil, donde el aprendizaje de los niños no sea únicamente en las aulas, 
sino que se expanda hacia espacios más abiertos, reforzando el vínculo 
entre el niño y su entorno natural, con el objetivo de que el aprendizaje sea 
dinámico y significativo. Esto surge debido a que se ha realizado diversas 
investigaciones que evidencian como el niño aprende desde su entorno na-
tural, fortaleciendo así el proceso de enseñanza - aprendizaje. 

El estudio que realizó Heredia (2020), menciona que el contacto con 
el medio natural favorece el fortalecimiento de la salud física, y reduce la 
incidencia de enfermedades infantiles, favoreciendo la concentración y aten-
ción, así como el desarrollo de la creatividad y el razonamiento. Este nuevo 
enfoque educativo, no surge de una manera independiente, sino que está 
sustentada por diversas corrientes pedagógicas, que destacan la importan-
cia de aprender a través de la experiencia y la interacción con el entorno 
desde los primeros años. 

Según Dewey (1995), en su libro Democracia y Educación, defendía 
que la educación debía basarse en experiencia directas, la resolución de 
problemas y la participación activa del individuo con su entorno. Bajo este 
punto de vista, el entorno incluido el natural se trasforma en lugar esencial 
para el desarrollo integral del niño, permitiéndole, que explore, cuestione, 
experimente y construya su conocimiento de forma autónoma a través de 
situaciones reales. De esta manera, el contacto con el entorno, ayuda al niño 
a relacionar lo que aprende en su vida cotidiana, fortaleciendo su desarrollo 
intelectual y social.  

Por otro lado, Kolb (1984) con su teoría del aprendizaje experiencial 
tiene un gran valor en la educación infantil, indica que el aprendizaje no se 
adquiere a través de la trasmisión de conocimientos, sino a través de lo que 
vive y experimenta, especialmente cuando se encuentran en entornos natu-
rales. Kolb defiende que el aprendizaje se da a través de un proceso donde 
se desarrollan cuatro etapas: experiencia concreta, observación reflexiva, 
conceptualización abstracta y la experimentación activa.  

 A raíz de estas cuatro etapas, surge una pregunta importante 
¿Cómo influyen las etapas de Kolb en el aprendizaje del niño? La repuesta 
indica que las experiencias concretas activan el primer momento de apren-
dizaje, al interactuar el niño con su entorno, ya sea manipulando la tierra, 
observando insectos, o jugando con ramas, logrará una conexión real con 
su entorno. Favoreciendo la construcción de aprendizajes significativos, lo 
que es difícil de lograr dentro de las aulas.  
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Tras estas experiencias, se da comienzo a la observación reflexiva, 
que es donde el niño empieza a dar un significado a lo que ha experimen-
tado. Este proceso en edades tempranas se manifiesta mediante gestos o 
preguntas, siendo importante la intervención del educador para guiar dicha 
comprensión. Por consiguiente, la contextualización abstracta es donde los 
niños a través de las vivencias ya experimentadas construyen sus propias 
ideas y conceptos. Esto nos quiere decir, que después que el niño observa 
y analiza, busca entender de una forma más directa la experiencia, para 
poder formular conocimiento y aplicarla en otras situaciones.  

De este modo, comienza la etapa de experimentación activa, donde 
el niño pone en práctica los conocimientos adquiridos para consolidar nue-
vas acciones o solucionar desafíos en su entorno, lo que a su vez fortalece 
de forma concreta la autonomía, creatividad y capacidad de resolver los pro-
blemas. Por otro lado, la teoría muestra que la convivencia con la naturaleza 
como entorno en la educación infantil, mejora las relaciones con el exterior 
permitiendo potenciar el aprendizaje cognitivo sino también el desarrollo 
emocional, social, físico y moral (Campos et al., 2022). 

Bajo la perspectiva de Montessori (1949/2011), el niño construye de 
forma autónoma su propio desarrollo mediante la interacción que tiene con 
su ambiente, adquiriendo de forma natural experiencias, estímulos y cono-
cimiento. En comparación con los espacios rígidos o excesivamente estruc-
turados, la naturaleza brinda múltiples estímulos que despiertan la curiosidad 
y favorecen la independencia. Es ahí donde los niños demuestran la posibi-
lidad de elegir qué explorar, cuánto tiempo dedicar a una actividad y de qué 
manera se relacionan con lo que observan. Esa libertad, lejos de generar de-
sorden, fortalece la concentración y la capacidad de autorregularse. 

El criterio sociocultural de Vygotsky (1978), permite percibir que el 
aprendizaje no ocurre de forma aislada, sino mediante la interacción cons-
tante con otras personas y con el entorno que rodea al niño. Se considera 
que el ambiente procede como un sistema pedagógico primordial que de-
muestra ofrecer experiencias legítimas, que desarrollan habilidades expre-
sivas, cooperativas y de resolución de conflictos en la infancia. Es decir, el 
aprendizaje logra mayores resultados cuando el niño construye su conoci-
miento mediante la experiencia, la interacción con otros y el contacto directo 
con su entorno. Desde esta perspectiva, las experiencias se trasforman en 
un eje principal en el proceso educativo, otorgando un gran valor al vínculo 
con la naturaleza.  En efecto, al centrar la educación con el entorno natural 
en la praxis, se convierte en el escenario idóneo para el aprendizaje integral. 
Finalmente, este vínculo vivencial promueve el desarrollo de una conciencia 
ecológica genuina.                                             
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El entorno natural como aula viva del aprendizaje 

El entorno natural, considerado como un aula viva, da paso a la trasfor-
mación de la educación, ya que se convierte en un espacio donde se debe inno-
var herramientas pedagógicas activas y dinámicas, con el propósito de cambiar 
el dinamismo tradicional y entender de mejor manera la educación. Esto se debe 
a que, en los últimos años, únicamente se enseña contenidos teóricos dentro 
de las aulas, sin considerar que el aprendizaje puede darse en lugares donde se 
muestra interacción, exploración y experiencias.  

En este sentido, el entorno natural esta caracterizado por experiencias 
exploratorias y sensoriales; al fomentar la interacción del niño con diferentes 
recursos naturales, comienzan a desarrollar habilidades como la curiosidad, la 
observación, y la capacidad de descubrir cosas nuevas por el mismo. Las ex-
periencias exploratorias fomentan una base fundamental para su aprendizaje y 
desarrollo, permitiendo que el niño comprenda y de sentido al entorno que los 
rodea (Torralba, 2021). 

En la educación infantil, las experiencias exploratorias son de gran im-
portancia, ya que se convierte en un elemento primordial para el desarrollo inte-
gral de los niños. Favoreciendo la construcción del aprendizaje significativo, 
debido a cada experiencia les ayuda a reflexionar, enriquecer el lenguaje, resolver 
problemas y adquirir nuevas habilidades, que les serán útiles en el futuro. De 
acuerdo a estos conceptos se define que, las actividades preliminares benefician 
las capacidades cognitivas y emocionales, lo que incentiva al niño a tener una 
mente creativa y expresar sus ideas desde su criterio (Caicedo et al., 2025). 

Por lo tanto, las prácticas visuales en el exterior enaltecen este apren-
dizaje a través de los sentidos ya que se consolida los aspectos intuitivos y el 
desarrollo integral psicomotriz. Al explorar con los sentidos, los niños comien-
zan a descubrir texturas, sonidos y olores que despiertan su curiosidad, creati-
vidad y la conexión emocional con el entorno. El contacto con la tierra, el agua, 
las hojas; fortalece la motricidad fina y gruesa, de la misma manera al jugar en 
grupos se logra promover la cooperación y respeto por la naturaleza (Aguilar et 
al., 2025) 

Las experiencias directas en entornos naturales potencian el aprendi-
zaje, es aquí donde los niños dejan de ser un receptor pasivo de información y 
pasan a convertirse en protagonistas de su proceso educativo. Al interactuar 
con la naturaleza, el niño estimula la sensibilidad hacia el cuidado del medio 
ambiente y la valoración de los recursos naturales que le proporciona la natura-
leza. Aprende a considerar la importancia de la biodiversidad y a formar vínculos 
afectivos con el entorno (Gutiérrez et al., 2024). 
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En cambio, el rol del docente es esencial en el desarrollo del aprendizaje 
del niño, porque pasa de ser un transmisor de conocimiento a ser un guía y me-
diador, que orienta y motiva a los niños a descubrir el mundo que los rodea, me-
diante la creación de experiencias educativas que permitan al niño la 
exploración y el contacto directo con la naturaleza. Según  García y Varela 
(2024), las prácticas pedagógicas que se dan en entornos naturales, fortalecen 
dimensiones físicas, cognitivas y participativas. El docente desde su rol debe 
promover actividades innovadoras que permitan a los niños aprender a través 
de la experiencia directa y no únicamente desde el aula tradicional. 

Además, las rutinas educativas con la naturaleza fortalecen el aprendi-
zaje colaborativo y el vínculo social entre los niños, asimismo, el trabajo cola-
borativo dentro de espacios naturales genera valores como el respeto, la 
cooperación y el cuidado del ambiente. Por otro lado, los estudiantes aprenden 
a convivir, compartir y solucionar conflictos, mientras participan en actividades 
colectivas. De igual manera, estas experiencias contribuyen al desarrollo emo-
cional, ya que el contacto con espacios abiertos genera impresiones de bienes-
tar, tranquilidad y libertad. 

De esta manera el entorno natural como aula viva trasforma de una ma-
nera innovadora los métodos de enseñanza y aprendizaje en la educación in-
fantil. Permitiendo así que la naturaleza se convierta en un escenario donde el 
niño pueda explorar, experimentar, y desarrollar su aprendizaje a través de las 
experiencias. Este enfoque fortalece tanto el rol del niño como el del docente 
promoviendo un aprendizaje significativo.  

El entorno como escenario del aprendizaje 

El entorno como escenario del aprendizaje ocupa un lugar esencial en 
la construcción del conocimiento infantil, porque va más allá del espacio físico 
donde ocurren las experiencias educativas. Este concepto abarca una red de 
relaciones, emociones y estímulos que influyen profundamente en la manera 
en la que el niño interpreta el mundo. De este modo, el entorno deja de ser un 
contenedor estático para convertirse en un agente vivo que acompaña y trans-
forma el proceso educativo. Esta visión coincide con investigaciones recientes 
que demuestran cómo los ambientes enriquecidos favorecen aprendizajes sig-
nificativos y fortalecen habilidades cognitivas, sociales y emocionales indispen-
sables durante la primera infancia (Mygind et al., 2021). 

En los entornos naturales esta riqueza se manifiesta de forma espon-
tánea a través de estímulos cotidianos como el movimiento de los árboles, la 
textura de la tierra o el canto de las aves, que despiertan de inmediato la curio-
sidad y el deseo de explorar. En este sentido Yang & Oh (2024), señalan que el 
desarrollo infantil no puede comprenderse de manera aislada de los sistemas 
ecológicos que lo rodean. Por lo tanto, contextos como la familia, la escuela y 
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la cultura influyen activamente en su crecimiento, lo cual define al niño como 
un participante activo que interactúa constantemente con su medio y es trans-
formado por él. 

Dentro de estos escenarios el entorno familiar constituye el primer es-
pacio de aprendizaje, ya que, es en el hogar donde se configuran las primeras 
interacciones y los lazos afectivos que moldean la percepción del mundo. En 
sintonía con esta idea  Antón y Montes (2024), sostienen que los ambientes 
bien estructurados potencian el desarrollo integral desde la base familiar. Es allí 
donde una simple palabra de aliento, una historia narrada antes de dormir o el 
acompañamiento en las rutinas diarias se consolidan como experiencias peda-
gógicas con un valor formativo incalculable.  

Por otra parte, el entorno escolar abre posibilidades de aprendizaje al 
llevar al niño hacia nuevas formas de convivencia y de descubrimiento. La es-
cuela no solo se encarga de transmitir contenidos académicos, sino que es un 
espacio ideal para crear amistades, aprender a colaborar y desarrollar habilida-
des emocionales que serán fundamentales para la vida. En este contexto, el do-
cente tiene un rol decisivo ya que sus prácticas y creencias influyen 
directamente en la calidad de las experiencias que ofrece. Al respecto Giles & 
Johnson (2026) destacan que los maestros de educación inicial poseen una po-
sición privilegiada para promover la interacción del niño, tanto con el entorno 
natural como con el social, favoreciendo así aprendizajes más integrales y cer-
canos a la realidad estudiantil. 

A partir de lo anterior se infiere, que el aprendizaje en este espacio se 
articula mediante una acción latente, donde el infante, en su condición de obser-
vador participante, internaliza la realidad a través de la mímesis y la emulación 
sociocultural. Es precisamente en la microdinámica de la cotidianidad donde los 
sujetos en desarrollo construyen significados intersubjetivos, asimilan marcos 
axiológicos e incorporan un hábito cultural determinado. En este contexto el en-
torno natural merece una atención especial. Durante años fue visto únicamente 
como un espacio complementario para el juego o la recreación, sin embargo, se 
demuestran que su influencia en la educación infantil es más profunda.  

Por consiguiente, reconocer la importancia de todo este proceso con-
lleva la adopción de una perspectiva educativa más extensa y humana, en este 
aspecto, no se centra únicamente en el aula, sino que también es importante 
comprender la realidad familiar, esto permite fortalecer la red patrimonial y reunir 
la naturaleza para optimizar la experiencia educativa. Esto exige una constante 
reflexión de los educadores que deben tener la habilidad de poder articular todos 
estos contextos en propuestas pedagógicas coherentes. Superar la brecha entre 
los diferentes entornos significa comprender que cada experiencia diaria puede 
ser una oportunidad idónea para aprender, sentir y desarrollarse de manera inte-
gral (Antón & Montes, 2024). 



16

Diferencias entre aprendizaje escolarizado y los entor-
nos naturales 

El aprendizaje escolarizado tradicional es uno de los modelos educati-
vos más utilizados en los sistemas de enseñanza en el mundo. Centrándose prin-
cipalmente en la trasmisión de conocimiento por parte de un educador hacia un 
estudiante, siguiendo ciertas normas como contenidos estructurados, horarios 
ya establecidos, y métodos estandarizados de evaluación establecidos por el cu-
rrículo. Las aulas en el contexto tradicional pasan a convertirse en un espacio 
específicamente para el aprendizaje. Las repeticiones de ejercicios, evaluaciones 
constantes y la memorización; son actividades que predominan este enfoque. 
Como nos señala Galván y Siado (2021), esta educación considera que los niños 
adquieren conocimientos, mediante el orden y la disciplina dentro del aula.  

En un aspecto emocional y una perspectiva cultural, la educación tra-
dicional ha sido fuertemente criticada por centrarse en resultados académicos, 
dejando de lado las emociones del estudiante y no considerar las particularida-
des culturales y sociales de cada comunidad. Según una investigación realizada 
por Lozada et al. (2025), cuando un aprendizaje se centra solo en la memoriza-
ción y calificaciones, los niños pueden comenzar a experimentar estrés, inse-
guridad o desmotivación.  

Por otra parte, la enseñanza tradicional tiende a dejar de lado los saberes 
locales y experiencias del niño, lo que puede provocar una desconexión en la edu-
cación impartida y la realidad cotidiana de los estudiantes (Cortez & Loayza, 2024). 
Sin embargo, es muy importante destacar que este no es del todo negativo, ya que 
muchos docentes en la actualidad aún utilizan estrategias tradicionales porque 
permiten organizar procesos educativos y desarrollar hábitos de responsabilidad 
y disciplina.  El verdadero reto es encontrar un equilibrio entre la estructura del 
aprendizaje escolarizado y las experiencias. Por ello, se busca proporcionar un mo-
delo con estrategias que sean innovadoras, enfocadas en un aprendizaje signifi-
cativo y contextualizado. 

Por eso, al integrar nuevas propuestas pedagógicas, los entornos na-
turales cobran mucha importancia dentro del aprendizaje, beneficiando el de-
sarrollo integral del niño. Estos espacios permiten al niño aprender a través de 
la exploración, observación, y el contacto directo con la naturaleza. Tal como 
sostienen Borja et al. (2024), el aprendizaje en los ambientes naturales pro-
mueve experiencias activas y participativas, beneficiando la construcción de su 
propio conocimiento a partir de la interacción con el entorno.  

A diferencia, del aprendizaje escolarizado, los entornos naturales fo-
mentan una enseñanza más versátil y dinámica. Mann et al. (2022) afirman que, 
las actividades prácticas y experienciales, se orienta hacia distintas áreas del 
desarrollo integral del niño. Estos autores reconocen el gran valor que desem-
peñan los entornos naturales en la formación de la identidad propia y las habi-
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lidades sociales de los niños, potenciando su aprendizaje para alcanzar resul-
tados académicos concretos.  

Por otra parte, Pirchio et al. (2021) demuestran a partir de estudios re-
alizados con estudiantes de educación primaria y secundaria en Italia, que los 
programas de educación al aire libre incrementan el bienestar psicofísico y acti-
tudes ecológicas. Estas experiencias promueven el desarrollo de conductas pro-
sociales y empatía, dando un aprendizaje significativo, superando la eficacia de 
los enfoques educativos basados exclusivamente en la trasmisión de datos teó-
ricos del aprendizaje escolarizado. De esta manera, será posible formar estu-
diantes críticos, creativos y comprometidos con la sociedad y el medio ambiente. 

El aprendizaje infantil esta influenciado por diversos contextos en los 
que se desarrolla. Tanto el aprendizaje escolarizado como el aprendizaje en en-
tornos naturales tienen características que influyen en las dimensiones cogni-
tivas, sociales, emocionales y culturales del niño. El aprendizaje basado en un 
escenario natural actúa como un catalizador de procesos educativos que favo-
rece el vínculo del niño y el entono (Du Plessis & Postlewaight, 2024). Por ello, 
la educación debe avanzar hacia modelos más integrales y flexibles que com-
binen las fortalezas del aprendizaje tradicional con las oportunidades que ofre-
cen los entornos naturales.  

La influencia de la naturaleza en el desarrollo del niño 
Por largo tiempo, la pedagogía ha priorizado las aulas como escenario 

privilegiado de aprendizaje, omitiendo enormes posibilidades que ofrece el 
mundo exterior. Sin embargo, las múltiples investigaciones que se realizan per-
miten saber que la exposición en entornos naturales es fundamental para el de-
sarrollo cognitivo, emocional y social del niño en los primeros años de vida.  
Mostrando que la relación entre el niño y la naturaleza forma uno de los vínculos 
más profundos y formativos, que proporciona estímulos sensoriales, situación 
de resolución de problemas y experiencias que difícilmente se puedan ejecutar 
en un aula convencional.   

En el ámbito cognitivo, la naturaleza se trasforma en una herramienta 
indispensable, fomentando la creatividad, imaginación y el razonamiento cientí-
fico desde la infancia. Al recolectar hojas, escuchar a los pájaros cantar o inte-
ractuar con diversas texturas permite crear al niño una serie de preguntas, 
basadas en la curiosidad, y que les permita construir una hipótesis de manera 
espontánea. Estas vivencias tangibles potencian la curiosidad inherente y facili-
tan procesos de aprendizaje activo. Adicionalmente, la naturaleza facilita el man-
tenimiento de una atención sostenida y promueve el aprendizaje, especialmente 
en niños que pueden ser distraídos con facilidad (Nguyen & Walters, 2024). 

El lenguaje es otra dimensión que se desarrolla bajo la influencia clara 
de la naturaleza. Cuando se da el contacto con la naturaleza el niño se ve im-
pulsado a nombrar, describir, contar, preguntar y contar sus experiencias de ma-
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nera voluntaria y autentica. Así poco a poco favorece un amplio vocabulario y 
dominio de estructuras gramaticales. En este contexto, el entorno natural pre-
senta una complejidad y variabilidad, que ayuda a poner en marcha las habili-
dades para comunicar lo que percibe y entiende (Scott et al., 2022).  

El fortalecimiento del desarrollo psicomotor en ecosistemas naturales 
constituye un escenario idóneo para potenciar las capacidades físicas y coordi-
nativas del niño. Estos entornos funcionan como paisaje de juego dinámico que 
enfrentan tanto actividades cognitivas como actividades motoras, proporcio-
nando al niño un ambiente donde enfrente diversas texturas y desafíos físicos. 
Potenciando la integración sensorial, permitiendo su compresión de la estructura 
y función de la naturaleza.  El juego al aire libre permite a los niños desarrollar 
destrezas necesarias para su crecimiento y como mecanismo de desarrollo para 
la salud física infantil (Alla & Truong, 2024). 

La dimensión emocional se ve profundamente entrelazada con el con-
tacto con la naturaleza ya que este permite una reducción significativa de los 
síntomas de ansiedad, estrés y dificultad de regulación en la infancia. Desde la 
perspectiva de la eco-psicología, Reyes (2026) plantea que, el entorno natural 
desempeña un papel regulador esencial en la salud mental, al actuar como 
amortiguador ante la carga emocional. Así en los contextos naturales el niño 
experimenta una genuina sensación de libertad que le permite desarrollar una 
mayor tolerancia a la frustración, transformando la vivencia al aire libre en una 
poderosa estrategia pedagógica. 

Por otra parte, el desarrollo social del niño se enriquece gracias a la in-
fluencia de la naturaleza, porque esta fomenta interacciones colaborativas, ex-
ploraciones grupales y experiencias basadas en el respeto mutuo que fortalecen 
las habilidades comunicativas. Estas vivencias no solo se convierten en recuer-
dos formativos, sino que moldean actitudes y valores indispensables para la 
vida como la solidaridad y la empatía. Además el contacto con el medio natural 
estrecha la relación del niño con su contexto cultural, favoreciendo así un sólido 
sentido de pertenencia y una conciencia activa sobre el cuidado del medioam-
biente (Chawla, 2020). 

Comprender la influencia de la naturaleza en el desarrollo infantil exige 
reconocer que el aprendizaje trasciende las aulas tradicionales para nutrirse de 
espacios donde el niño pueda explorar, descubrir y relacionarse con su entorno. 
La conexión temprana con la naturaleza constituye una oportunidad única para 
promover un crecimiento más humano, activo y consciente. Por ello integrar el 
entorno natural dentro de los proyectos educativos, no debe entenderse como 
una simple actividad complementaria, sino como una perspectiva pedagógica 
fundamental para la formación de seres humanos íntegros y comprometidos 
con su mundo. 



CAPÍTULO II: 
EL CONTACTO CON LA 

NATURALEZA
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Aprendizaje situado  
El aprendizaje situado puede entenderse como una forma de apren-

der a partir de las experiencias que las personas viven en su entorno coti-
diano. Desde esta perspectiva, los conocimientos se construyen mediante 
la interacción con diferentes situaciones, personas y contextos, lo que per-
mite que los aprendizajes adquieran mayor significado y utilidad en la vida 
diaria. En la educación infantil, el aprendizaje situado adquiere gran impor-
tancia porque permite que los niños relacionen los nuevos conocimientos 
con situaciones cotidianas y cercanas a su realidad. El aprendizaje está vin-
culado con las experiencias y la cultura de cada niño, favoreciendo la cons-
trucción de saberes duraderos y significativos (Mendoza et al., 2022). 

El ambiente natural se transforma en un espacio privilegiado que 
facilita la exploración para un mejor aprendizaje. La interacción directa con 
la naturaleza posibilita que los niños se involucren de manera activa en ex-
periencias que favorecen la curiosidad y la comprensión del mundo. Pinillas 
y Torralba (2021), señalan que realizar actividades que beneficien la obser-
vación y clasificación promueve un pensamiento científico en edades tem-
pranas. De tal manera, que no solo adquieran conocimientos, sino que 
ocupen un rol importante en el desarrollo de su propio aprendizaje. 

De igual manera, el aprendizaje situado se basa en el equilibrio de 
lo particular y lo globalizado, permitiendo trabajar en su propio territorio sin 
perder la esencia. Por lo tanto, la investigación realizada por Barriga (2022), 
en el entorno educativo evidencia que, al integrar casos de la vida real, his-
torias o problemáticas los niños relacionan lo aprendido con la situación 
actual. Al constituir un componente fundamental del aprendizaje, se da prio-
ridad a los ecosistemas naturales. 

La implementación de actividades naturales en el ámbito educativo, 
facilita la integración de conocimientos a través de la exploración. Demos-
trando que el aprendizaje situado se vuelve significativo cuando se acom-
paña con prácticas del entorno inmediato, ya que estas experiencias forman 
parte de la vida cotidiana del niño profundizan el aprendizaje y potencian la 
capacidad analítica (Cabrera et al., 2024).  

En la actualidad, instituciones educativas buscan relacionar la en-
señanza con las experiencias de la vida diaria, dando acceso a que el niño 
interactúe con su alrededor. La relación con los entornos naturales se ma-
nifiesta cuando los niños exploran el medio ambiente, descubren los soni-
dos de los animales o contemplan el proceso de la germinación de una 
planta, estas experiencias ayudan a comprender la realidad. Como lo con-
firman Freire et al. (2025), que los aprendizajes contextualizados y llevados 
a la realidad generan resultados significativos en la educación infantil. 



22

El aprendizaje situado se fortalece dependiendo del interés del niño, 
logrando alcanzar un vínculo mediante la interacción que tiene el niño con 
su entorno. Como señalan Restrepo et al. (2023), la enseñanza mediante 
las experiencias benefician el desarrollo cognitivo. Por tanto, se recomienda 
integrar actividades como la exploración de un jardín, donde la curiosidad 
lleve al niño a cuestionarse y hacer preguntas. 

Este aprendizaje tiene más valor al evidenciar que incentiva la par-
ticipación de los niños, lo que demuestra el compromiso de los educadores 
por brindar experiencias duraderas. Por ello estos ambientes naturales son 
perfectos para potenciar la observación, así mismo apreciar y manifestar 
aspectos de la naturaleza. En esencia Cid y Marcillo (2023) afirman, que el 
aprendizaje da mejores resultados y toma sentido al conectar con el esce-
nario habitual del niño.  

Desde esta perspectiva, aprender no significa hacerlo en un lugar 
fijo, sino integrar el contexto como parte fundamental en la construcción 
del conocimiento. Estudios por Gómez et al. (2025), argumentan que la edu-
cación y la naturaleza al enlazarse complementan de forma integral, lleva a 
cabo la interacción, la reflexión y las experiencias desde el medio social, 
siendo así como surge un aprendizaje más sólido.  

Experiencias significativas  
Las experiencias significativas facilitan el aprendizaje a través de vi-

vencias cercanas y comprensibles para el niño. En la actualidad, se considera 
que los niños al participar con mucho interés en actividades activan su curiosi-
dad por aprender. Esto se puede evidenciar en los entornos naturales cuando 
los niños exploran un jardín, riegan las plantas o recolectan hojas. Estas expe-
riencias complementan el aprendizaje ya que la información no solo queda den-
tro del aula, sino que se lleva a la práctica.  

 Cuando se ejecutan actividades dinámicas el niño se involucra activa-
mente transmitiendo felicidad, curiosidad y entusiasmo en el proceso de apren-
dizaje. Por ejemplo, al realizar actividades como germinar una semilla de maíz, 
el niño observa su crecimiento y los cambios visibles, lo cual genera emoción y 
pasa a convertirse en una experiencia perdurable. En este contexto Pérez y Díaz 
(2025), sustentan que las emociones positivas favorecen el proceso de ense-
ñanza aprendizaje, ya que están estrechamente relacionadas al momento de 
comprender los conocimientos. 

Hoy en día, se busca proponer propuestas pedagógicas para impulsar 
actividades con experiencias más activas y participativas en la formación in-
fantil. Esto significa, construir áreas donde el niño se incentive a explorar, des-
cubrir y así desarrollar el conocimiento mediante la práctica directa. Dando la 
oportunidad de participar en caminatas al aire libre, admirar los colores de las 
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flores y hasta de percibir aroma. Salvador y De Castro (2025), testifican que los 
aprendizajes desarrollados en unión con la naturaleza benefician los conoci-
mientos en la educación infantil.  

Las experiencias significativas aumentan la participación del niño me-
diante actividades contextualizadas que desarrollen el entusiasmo por pregun-
tar y comunicar sus ideas con los demás. En este sentido, los recursos naturales 
son útiles para ayudar a estimular la curiosidad a través de actividades como 
realizar figuras con piedras, jugar con hojas secas y experimentar con agua, per-
mitiendo desarrollar la creatividad. Tal como indican Lozada et al. (2025), el niño 
al participar en espacios que conecten con el medio natural enriquece la expe-
riencia educativa.  

Escudero et al. (2026) indican que cuando los alumnos participan acti-
vamente en las experiencias, se consolida el aprendizaje significativo, favore-
ciendo la convivencia y la relación con los demás. Las experiencias significativas 
en la infancia implican la comprensión del aprendizaje desde la vivencia, el en-
tusiasmo y vínculo con el entorno. Más allá de impartir información, permite que 
el niño indague por sí mismo y construya conocimientos mediante el descubri-
miento. En los entornos naturales, las experiencias se transforman en un pilar 
fundamental, al integrar los elementos de la naturaleza como recursos didácti-
cos, el niño logra consolidar saberes que perduran a largo plazo. 

Recursos y materiales naturales   
En la educación infantil los recursos y materiales naturales han alcan-

zado gran importancia, siendo así que en los primeros años de vida se enfatizan 
los elementos naturales como las hojas, semillas, piedras, arena y agua, cons-
truyendo el aprendizaje mediante la observación y la exploración de dichos ele-
mentos. Estos materiales despiertan la curiosidad del niño además se crea un 
vínculo con la naturaleza y con experiencias perdurables fuera del contexto del 
aula. En este contexto la naturaleza se vuelve una herramienta de enseñanza en 
la vida real de los infantes (Ruiz & García, 2023) 

Se recata, que actualmente los materiales naturales reducen la ense-
ñanza tradicional al momento de introducir elementos procedentes de la natu-
raleza. Así mismo tiene distintas utilidades en una actividad dependiendo de la 
creatividad del niño, facilitando vivencias más libres a través de juegos donde 
el niño despierte su imaginación. Tal como indican Hurtado et al. (2023), que al 
realizar actividades integrando el entorno natural permite que los niños mejoren 
el proceso de aprendizaje.  

 De igual manera, en la infancia los recursos naturales ayudan al desa-
rrollo sensorial ya que esto se da a través del tacto de distintas texturas como 
suave, liso, blando y áspero. Según Shunta y Chasi (2023), señalan que al mani-
pular dichos materiales también ayuda a fortalecer las habilidades motrices ne-
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cesarias para un buen desarrollo infantil. Por medio de experiencias táctiles y 
visuales, estos materiales naturales ayudan a estimular los sentidos como a 
tener una percepción del entorno.  

 El uso de materiales se enlaza con la condición de promover hábitos 
educativos para fomentar el cuidado del medio ambiente. Actualmente a través 
de propuestas educativas buscan disminuir materiales fabricados para introdu-
cir recursos de nuestro medio. Esto consiste que desde edades tempranas ten-
gan conciencia y valoren los recursos que nos brinda la naturaleza, 
demostrando que las diferentes prácticas de reutilización y el contacto con ma-
teriales naturales fortalecen el respeto ambiental. 

Según Márquez y Del Rio (2025) mencionan que al implementar activi-
dades con materiales naturales, fomenta la creatividad, la conciencia ambiental 
y contribuye en las destrezas en la infancia. A partir de esto, los materiales na-
turales enriquecen la experiencia lúdica y potencia el desarrollo del pensa-
miento. En diversos espacios educativos, utilizan recursos naturales para 
realizar actividades artísticas, al utilizar el pigmento de las flores, la remolacha 
o el carbón en dibujos. 

También, en la actualidad existen métodos activos orientados a la in-
teracción directa, aprendiendo mediante experiencias del entorno cotidiano. De 
este modo los materiales dejan de ser simplemente objetos a convertirse en 
herramientas útiles para el proceso de enseñanza aprendizaje. Tal como indica 
en su artículo Florián (2023), los recursos naturales dan sentido al proceso de 
aprendizaje, mostrando una perspectiva más dinámica y comprensible en eda-
des tempranas.  

Los recursos y materiales naturales simbolizan una elección didáctica 
que reconoce las carencias educativas en la actualidad, donde se estima totalizar 
el aprendizaje mediante la experiencia y la cercanía con la naturaleza. Estos ma-
teriales facilitan a los niños la participación activa, estableciendo un entorno edu-
cativo flexible, creativo y relacionados con la realidad. Vincular la infancia con la 
naturaleza implica participar y comprender el entorno desde la vivencia directa. 

Desarrollo de la autonomía  
En la primera infancia el desarrollo de la autonomía adquiere un pro-

ceso primordial, ya que aquí es donde se manifiestan habilidades como, la toma 
de decisiones, resolución de problemas y la interacción con otros. De tal manera, 
mediante la exploración se enriquecen estas habilidades, porque simboliza un 
punto importante en la infancia para desarrollar la autonomía, brindando segu-
ridad en sus propias capacidades. Al permitirles descubrir el mundo a su propio 
ritmo, se fomenta una autoconfianza profunda que les enseña a ver los errores 
cotidianos como valiosas lecciones de aprendizaje. 

También, abarca la capacidad de aceptar responsabilidades dentro de 
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actividades relacionadas con el entorno natural. Como nos profundizan Huamaní 
et al. (2025), al implementar desde la infancia actividades de educación ambien-
tal, como la creación de huertos; se fomenta activamente la participación, per-
mitiendo que a edades temprana asuman responsabilidades y tomen decisiones 
construyendo en el niño una conciencia ecológica. Por esa razón, los entornos 
naturales pasan de ser simples escenarios a convertirse en espacios favorables 
para que los niños desarrollen su autonomía. 

En los entornos educativos actuales, se reconoce que la autonomía au-
menta cuando se tiene la capacidad de afrontar desafíos usando sus propios 
medios. Pin Macías et al. (2024), resaltan que los escenarios de exploración li-
bres facilitan la autonomía infantil al otorgar una participación espontánea. De 
tal manera que diferentes situaciones como encontrar obstáculos en el camino, 
permite al niño desarrollar la toma de decisiones, al momento de hallar la solu-
ción al problema.    

Córdova et al. (2024) destacan que el contacto directo con el entorno 
brinda vivencias que estimulan la confianza, reforzando de manera positiva la 
autonomía infantil. De tal manera que permite a los niños adquirir confianza de 
sus propias decisiones y enfrentar nuevas experiencias. Los espacios naturales 
ofrecen más oportunidades a diferencia de entornos altamente estructurados, 
debido a que la naturaleza brinda experiencias de aprendizajes más dinámicas 
que ayuda al niño a intervenir con mayor libertad, seguridad e independencia. 
Actividades conectadas con la exploración del medio ambiente, participar en jue-
gos libres o colaborar en el trabajo de equipo, facilitan la construcción de apren-
dizajes desde la iniciativa propia. A través de estas vivencias en el medio natural 
aporta al fortalecimiento de conductas participativas y el crecimiento integral. 

En la actualidad, se persigue la creación de ambientes educativos fle-
xibles que permitan al niño tomar decisiones, integrando su herencia cultural y 
respetando sus ritmos biológicos de desarrollo. En otras palabras, la infancia 
requiere asumir un rol protagónico en su propio aprendizaje, participando en ex-
periencias auténticas que fortalezcan su autoconfianza. Esto se da mediante 
actividades sencillas, como explorar el jardín con una lupa para buscar insectos, 
aquí el niño no solo observa, sino que independientemente decide investigar, 
sintiéndose como un explorador. Por lo tanto Rincón et al. (2023) manifiestan 
que estas experiencias vividas y cercanas a su mundo favorecen la indepen-
dencia y la intervención eficaz.  

Por lo tanto, el desarrollo de la autonomía ayuda a entender el aprendi-
zaje desde el involucramiento y la relación con el entorno. Entonces, no solo se 
trata de aprender cosas nuevas, más bien que el proceso de aprendizaje se ad-
quiera con seguridad, compromiso y autonomía.  Sentir y explorar la naturaleza 
por medio de espacios naturales, fomentan la toma de decisiones e interactuar 
activamente con sus pares. Desarrollando la autonomía sucesivamente me-
diante experiencias cotidianas que integra la participación del niño.  
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Conexión de la emoción con la naturaleza 

Las emociones son una parte fundamental de la vida, que están presente 
en todo momento. Formando diferentes habilidades corporales que configuran 
la manera en que el niño percibe su entorno. No son respuestas que aparecen sin 
motivo, sino que se relaciona con lo que vivimos y experimentamos, por lo que 
influye en la manera que el niño piensa, percibe y actúa. Dando a entender que 
las emociones juegan un papel esencial en la personalidad, el desarrollo y la salud 
física y mental del niño (Lagos et al., 2025). 

Desde la mirada educativa, las emociones son fundamentales a hora 
de aprender, ya que cuando el niño se siente feliz y motivado, las experiencias 
de aprendizaje van a resultar fáciles de comprender y recordar, logrando un 
aprendizaje significativo. Sin embargo, cuando el niño tiene emociones negati-
vas como el miedo o aburrimiento, pierde toral interés que conducen a la difi-
cultad de aprender. Por ese motivo, lo profesores deben procurar atención al 
estado emocional de los niños, desarrollando estrategias que ayuden a la regu-
lación emocional (Salcedo et al., 2024).  

En los entornos naturales se hace presente la conexión de la emoción, 
ya que la naturaleza brinda la capacidad para despertar en el niño emociones 
epistémicas, que son aquellas emociones que se hacen presenten mientras el 
niño está descubriendo algo nuevo, como la curiosidad, asombro, sorpresa o 
confusión (López & Alzina, 2023). Estás emociones sirven para potenciar el in-
terés y predisponer el comportamiento, favoreciendo la generación de conoci-
miento, rendimiento escolar y el proceso de aprendizaje. 

Roncal y Díaz (2022), mencionan que los entornos naturales, más allá 
de estimular emociones positivas, funcionan como espacios de regulación emo-
cional. Señalan que las áreas verdes tienen un gran efecto psicoambiental, que 
benefician a la salud mental, reduciendo factores como el estrés y ansiedad. El 
contacto con la naturaleza juega un papel central, ya que favorece al desarrollo 
emocional de los niños, puesto que la pandemia por COVID-19 afecto a la salud 
mental infantil, alterando la estabilidad emocional y la capacidad de relacionarse 
con los demás.  En este aspecto, los entornos naturales no solo benefician al 
aprendizaje, sino también a la construcción de la salud emocional.  

La conexión emocional con la naturaleza es un componente significativo dentro 
del aprendizaje al aire libre. Las emociones que se den en la experiencia de 
aprendizaje como el asombro, sientan las bases de una personalidad más sólida 
y equilibrada. La escuela que integre la naturaleza, no solo conseguirá niños fe-
lices, sino formará ciudadanos con sensibilidad y respeto por la naturaleza ca-
paces de establecer vínculos de cuidado con el ecosistema.



CAPÍTULO III: 
IMPACTO EN EL DESARROLLO 

COGNITIVO
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La curiosidad en la construcción del conocimiento 
En el desarrollo cognitivo, la curiosidad juega un papel fundamental 

en la educación, ya que ayuda a los niños a explorar, a realizar preguntas y 
buscar respuestas sobre el ambiente que los rodea. Desde muy pequeños, 
los niños manifiestan una tendencia natural hacia la exploración, buscando 
que cosas simples despierten su atención, haciendo que sus experiencias 
se vuelvan una oportunidad para seguir creciendo y aprendiendo. En este 
sentido, la curiosidad no solamente estimula la observación, sino que for-
talece procesos mentales vinculados con el razonamiento, la memoria y la 
atención (Bernal & Román, 2020). 

La construcción del conocimiento en la infancia ocurre principal-
mente a través de la interacción activa con el entorno. Cuando los niños tie-
nen la posibilidad de explorar, experimentar y desarrollar situaciones 
novedosas, manifiestan una actitud investigativa que favorece la compren-
sión de conceptos complejos de manera espontánea. Por esta razón, la edu-
cación preescolar debe promover el desarrollo de las habilidades sociales, 
afectivas, motoras y cognitivas a través de experiencias que posibilitan que 
los niños se desenvuelvan y solucionen problemas en su ambiente cultural 
y natural (Simbaña et al., 2021). 

La variedad de colores, texturas, sonidos y fenómenos naturales ge-
neran preguntas que motivan al niño a buscar respuestas, lo cual potencia 
su habilidad para vincular experiencias anteriores con nuevos saberes, 
dando paso a la curiosidad como un motor interno que guía el aprendizaje 
autónomo. Cuando un niño siente curiosidad por descubrir algo nuevo au-
menta su atención y está más dispuesto a participar en actividades de ex-
ploración. A través de esto se crea conexiones neuronales en la relación con 
el aprendizaje, lo que facilita que la información adquirida se procese de 
forma más significativa y profunda.  

De tal manera, los aprendizajes estimulados por la curiosidad tien-
den a permanecer en la memoria por más tiempo. A través del aprendizaje 
al aire libre los niños logran fortalecen sus capacidades y habilidades. La 
curiosidad brinda experiencias auténticas que estimulan la necesidad de in-
vestigar y entender. Se comprende que a través del ciclo de vida de un in-
secto, el niño logra captar su función en la vida de este ser, examina las 
propiedades de una piedra o contempla el crecimiento de una planta, cultiva 
capacidades de análisis y observación que activan y trabajan en lo cognitivo.  

El estudio que realizo Pérez (2024), menciono que la curiosidad pro-
picia aprendizajes más relevantes y perdurables, donde los niños descubren 
de manera autónoma y mantiene en su memoria por más tiempo. Asi-
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mismo, las vivencias les posibilitan manifestar emociones, cultivar interés 
por su medio ambiente y participar de manera activa en su proceso de 
aprendizaje. Los niños desarrollan una variedad de habilidades y capacida-
des cognitivas, sociales y emocionales mediante el aprendizaje al aire libre. 
La curiosidad les proporciona experiencias auténticas que estimulan el 
deseo de investigar, explorar y entender el mundo que los envuelve. Por 
ejemplo, al explorar el ciclo de vida de un insecto, estudiar las características 
de una piedra, observar cómo crece una planta, entienden con mayor clari-
dad el papel que desempeñan estos componentes en la naturaleza, promo-
viendo de forma activa los procesos cognitivos en los niños. 

Estas vivencias posibilitan que el conocimiento se edifique a partir 
de la interacción directa con la realidad, permitiendo a los niños tener un 
mejor conocimiento sin la ayuda de lo teórico. Por ende, los entornos natu-
rales pueden ser considerados laboratorios vivos, donde los niños crean hi-
pótesis y realizan comentarios sobre lo que ven. La curiosidad es un 
componente crucial del aprendizaje desde la perspectiva constructivista, 
porque motiva al niño a indagar, investigar y desarrollar activamente su co-
nocimiento. En este proceso, el alumno deja de ser un solo receptor de in-
formación y se transforma en el actor principal de su propio aprendizaje a 
través de la reflexión, la interacción con su medio ambiente y el descubri-
miento (Bjerknes et al., 2024) . 

Además, la curiosidad promueve el desarrollo de la comunicación 
y del lenguaje. Al momento de investigar su ambiente, los niños sienten que 
tienen que comunicar lo que ven, hacer preguntas y compartir sus hallazgos 
con otros, creando el aprendizaje de un nuevo vocabulario y mejorando las 
destrezas comunicativas. De tal manera, que no solo fomente el progreso 
intelectual, sino que refuerce los elementos emocionales relacionados con 
el aprendizaje.  

Estimulación de la curiosidad y la exploración  
La curiosidad, entendida como el deseo innato de explorar y com-

prender el mundo, es un motor fundamental para el aprendizaje, motivando 
al niño a descubrir nuevas experiencias, observando lo que sucede a su al-
rededor y buscando respuestas por sí mismos. A través de esta curiosidad 
los niños desarrollan su imaginación, pensamiento y capacidad para resol-
ver problemas, logrando un aprendizaje más significativo y relacionado con 
sus vivencias diarias. Suasnavas et al. (2024) señalan que al promover la 
curiosidad y el asombro en la infancia les brinda beneficios significativos 
para su aprendizaje y crecimiento personal.   

El asombro y la curiosidad son importantes en las experiencias co-
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tidianas, mostrando un detalle de asombro y apreciación del mundo. Al des-
cubrir y explorar, se puede notar una impresión de satisfacción y alegría, 
como la admiración que se obtiene mediante las experiencias de observar 
fenómenos naturales, permitiendo comprender y tomar conciencia sobre el 
cuidado del medio ambiente y la belleza de la vida. Además, estas experien-
cias permiten que los niños desarrollen pasión y respeto hacia la naturaleza, 
valorando los seres vivos y el entorno que los rodea. Según Lascevena 
(2024) estos aspectos fomentan la autonomía y la autoexploración, permi-
tiendo a los niños encontrar significados y propósitos en sus propias expe-
riencias fomentando la adquisición de conocimientos.   

Las estrategias educativas se centran en estimular la curiosidad para 
fomentar la adquisición de conocimientos, demostrando que un ambiente 
de aprendizaje promueve la curiosidad activa, mejorando el rendimiento aca-
démico y el interés por las materias. Por esa razón es fundamental que el 
maestro responda a las preguntas de los niños, ya que así demuestran su 
participación y expresión. En el ámbito pedagógico es necesario promover 
la exploración del entorno como un medio para adquirir conocimiento y pro-
teger el medio ambiente, logrando el desarrollo de las habilidades intelec-
tuales, corporales y físicas de los niños (Caez & Rivera, 2023). 

Estas experiencias promueven el aprendizaje, ayudan a explorar 
nuevos entornos fuera de sus espacios habituales. Según Prince (2021), la 
exploración en el ambiente cuenta con muchos beneficios para los niños. 
Mediante el contacto con las plantas o animales, los niños desarrollan la 
responsabilidad y el respeto por los seres vivos, comprendiendo la impor-
tancia de la conservación de la naturaleza, y a consolidar valores desde pe-
queños. Por esta razón, la implementación de actividades en el área ayuda 
al niño a mejorar sus conocimientos sobre el medio natural.  

Aprendizaje a partir de la experiencia  
El aprendizaje experiencial como señalan Chaccha et al. (2021), es 

crucial para integrar la experiencia de la contextualización y la reflexión, 
siendo un proceso activo y cíclico, permitiendo el desarrollo del aprendizaje 
gracias a la práctica y las experiencias. Es importante que los niños adquie-
ran conocimientos a través de la observación, reflexionando, experimen-
tando. De esta manera, el aprendizaje se vuelve más fácil de comprender y 
recordar, porque los niños aprenden a través de experiencias que viven en 
su día a día.  

Por ejemplo, en los niños, el aprendizaje experiencial ocurre cuando 
juegan, manipulan objetos, exploran la naturaleza, realizan experimentos o 
participan en actividades donde pueden descubrir cosas por sí mismos. El 
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aprendizaje ocurre a través de un ciclo de cuatro etapas que son importan-
tes para el desarrollo y descubrimiento de su aprendizaje, aquí ellos expre-
san lo que siente y las ideas que tienen en mente donde estas 4 etapas 
fortaleces sus capacidades tanto físico como intelectual: experiencia con-
creta, observación reflexiva, conceptualización abstracta y experimentación 
activa (Méndez, 2024) 

La experiencia concreta: los estudiantes a través de las practicas, 
manipulan, observan y obtienen un conocimiento que facilita una mejor 
compresión y se vuelve significativo. En lugar de recibir información teórica. 
La observación reflexiva: Observamos que el estudiante trabaja su mente y 
comprende lo que ha realizado en una actividad, entendiendo como se sintió 
durante la actividad. Les permite reconocer sus dificultades. La conceptua-
lización abstracta: El niño realiza algo y lo ha vivido, y busca ideas complejas 
para entender. Experiencia activa: El niño aquí ya tiene la idea clara en su 
mente, ejecuta y ejerce cambios (Campos et al., 2022). 

De acuerdo con Murillo y Balón (2024), la metodología del aprendi-
zaje experiencial estimula el desarrollo integral de los niños, pues les posi-
bilita aprender a través de la exploración de su entorno, el juego y la 
experimentación. Según los autores, este método fomenta la participación 
en el proceso de aprendizaje al incentivar la creatividad, la curiosidad, el 
desarrollo del pensamiento y la coordinación. Además, subrayan la rele-
vancia de las actividades prácticas, que ayudan a fortalecer las competen-
cias socioemocionales y favorecen una comprensión más profunda y 
duradera del saber, de hecho, los sentidos cumplen un papel fundamental 
porque permite en los niños que perciban el ambiente, interactúen y en-
tienda. De la misma forma el juego es una actividad indispensable para su 
aprendizaje y desarrollo diario. 

De acuerdo con Valencia et al. (2024) el aprendizaje basado en la 
experiencia, es una conexión entre lo vivido y lo desconocido que afirma el 
principio del nuevo discernimiento para asegurar el aprendizaje permanente. 
Permite la toma de decisiones a los maestros para descubrir e integrar re-
cursos útiles para cada uno de los estilos de aprendizajes que permitan con-
cretar el desarrollo del aprendizaje. Cada modelo diferencia a los sujetos 
que aprenden y es ahí donde se aplica la diversidad de estrategias pedagó-
gicas que abarcan ambientes distintos en un mismo contexto para facilitar 
el aprendizaje significativo a través de la experiencia, reflexión, conceptua-
lización y experimentación. 

Desde la perspectiva de García & Varela (2024), respecto a la ob-
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servación en la naturaleza, la enseñanza tiene que ser natural en la vida y 
orientar en las necesidades principales del individuo en todas las etapas. El 
entorno natural propicia que al manipular los elementos del medio ambiente 
se crea un escenario enriquecedor para los niños y niñas favoreciendo su 
desarrollo integral. A través de esto, se observa como son las características 
de árboles, semillas, como también se fortalecen sus sentidos y atienden a 
experiencias de clasificación como: contar, ordenar, hacer patrones, cons-
truir, pintar, principalmente promover la sensación de placer que genera al 
tocar, oler, observar, transformar y crear a partir de elementos naturales. 

Desarrollo del pensamiento crítico   

Los niños tienen la capacidad de buscar soluciones de manera crea-
tiva a los problemas presentados, gracias al pensamiento crítico que les 
permite construir conocimientos nuevos a través de la participación con la 
realidad que los rodea. De esta forma, el pensamiento creativo favorece la 
generación de ideas, alternativas y respuestas originales, ayudando a com-
prender, crear y relacionar lo que ya se conoce con los nuevos aprendizajes. 
Por lo tanto, los conocimientos se vuelven más activos y, al mismo tiempo, 
fortalece el pensamiento crítico mediante estrategias que impulsan la crea-
ción de nuevas ideas y formas de aprender (Varías & Callao, 2022) 

El pensamiento crítico se fortalece cuando el niño vive experiencias 
que ponen en duda sus propias ideas y lo llevan a analizar lo que ocurre a 
su alrededor. A partir de ello, reflexiona, cambia algunas de sus ideas y 
busca diferentes maneras de resolver situaciones. Piaget llamó a este pro-
ceso equilibración, porque ayuda al desarrollo intelectual del niño. Por eso, 
es importante que el docente motive a los estudiantes mediante actividades 
donde puedan explorar, comparar, dialogar y resolver problemas en lugar de 
entregar siempre respuestas exactas, favoreciendo así un aprendizaje más 
activo y significativo (Luzuriaga, 2025). 

El pensamiento crítico y creativo no se adquiere solo a través de la 
memorización, ni que los niños repitan las experiencias. El niño puede ex-
plorar, jugar y descubrir muchas cosas por sí mismo. Respetar la edad de 
los niños es importante ya que el aprendizaje y desarrollo se desenvuelve a 
su ritmo ayudándoles a ser más activos. El juego, la exploración libre, la 
construcción de cosas e interacción con otros trabajan significativamente 
sobre el pensamiento, la imaginación y despierta en los niños desafíos y 
solución. Por ejemplo, el niño que juega en el patio construye una casita con 
piedras, palos, hojas, entre otros, su imaginación vuela y empieza a ubicarlas 
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bien para que no se caigan, usa diferentes métodos y aprende de sus equi-
vocaciones. Por lo tanto, el niño inventa y demuestra nuevas maneras de 
poder resolver problemas y no sigue imitando a los otros (Limones, 2025). 

 El pensamiento creativo se crea a través del juego, porque les per-
mite imaginar, crear y expresar lo que sienten. En la educación infantil, el 
juego no es solo diversión, sino una forma de aprender. Mediante el juego 
se comunican y expresan lo que sienten. Además, su mente se mantiene 
activa al explorar y buscar soluciones. En actividades en la naturaleza, los 
niños también pueden enfrentarse a pequeños retos como cruzar un espa-
cio con obstáculos naturales o recolectar materiales para una actividad. En 
ese momento deben pensar cómo hacerlo, probar ideas y corregir lo que no 
funciona. Esto les ayuda a desarrollar su capacidad de análisis sin darse 
cuenta. También aprenden a ser más autónomos al tomar decisiones por 
sí mismos.  

Es necesario que el sistema educativo del Ecuador apoye más a los 
docentes mediante capacitaciones permanentes, especialmente en el de-
sarrollo del pensamiento crítico y el uso adecuado de la tecnología en el 
aula. También es importante fortalecer el trabajo conjunto entre la escuela 
y las familias, ya que el acompañamiento de los padres influye de manera 
directa en el desarrollo de estas habilidades. Cuando los padres participan 
activamente y comprenden la importancia del pensamiento crítico en el 
aprendizaje de sus hijos, se contribuye a una formación más completa e in-
tegral (Brito, 2025). 

Se debe fomentar el pensamiento crítico desde los primeros años, 
ya que es la capacidad que tiene el niño para crear ideas nuevas y dar solu-
ciones a situaciones de la vida diaria. Esto ayuda a que no solo repita lo que 
escucha, sino que piense y proponga cambios. Por ejemplo, cuando un niño 
ve que sus juguetes están desordenados, puede buscar la forma de organi-
zarlos mejor por sí mismo. Como nos indican Aguilar y Reascos (2026), en 
la educación infantil el pensamiento crítico se convierte en un proceso que 
trasforma la formación integral de los niños, favoreciendo la toma de deci-
siones, la resolución de problemas y la formulación de preguntas. De tal ma-
nera, que el aprendizaje basado en proyectos surge como una metodología 
que permite el fortalecimiento de habilidades que involucran al niño a ex-
periencias contextualizadas, significativas y colaborativas, dando la opor-
tunidad al niño de expresar sus propias ideas.    

Fortalecimiento de la atención y concentración  
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Como lo afirma Sánchez (2020), La concentración y la atención, son 
procesos esenciales para aprender, resolver problemas y desarrollar apren-
dizajes significativos, no surge de forma natural, sino que necesitan de una 
estimulación apropiada en el entorno educativo. En esta línea, el maestro 
juega un papel fundamental al organizar actividades recreativas, imaginati-
vas y adecuadas a las necesidades de los alumnos. Estas vivencias fomen-
tan la curiosidad, el interés y la participación de los pequeños, aspectos que 
ayudan a robustecer sus habilidades cognitivas. Los entornos educativos 
cerrados, son más perverso a trabajar con ruido y no les dan el espacio para 
explorar el niño no cuenta con la oportunidad de demostrar su potencial y 
provocan un agotamiento cognitivo. 

 El aprendizaje al aire libre se presenta como una opción pedagógica 
que puede atender las necesidades naturales de desarrollo infantil, propi-
ciando experiencias más dinámicas, estimulantes para el pensamiento y 
áreas del cerebro. La interacción habitual en espacios abiertos brinda una 
extensa gama de estímulos sensoriales que fomentan la participación del 
niño en su proceso de aprendizaje. Los entornos naturales, a diferencia de 
aquellos rígidos y organizados, brindan vivencias variables que despiertan 
la curiosidad y sostienen el interés de manera natural. 

 La atención se fortalece en conjunto con la interacción del cerebro 
donde los estímulos producen motivación al presenciar algo novedoso. Por 
lo tanto, los ambientes naturales no solo son espacios de recreación, son 
lugares que calman y propician la activación de los procesos cognitivos des-
pertando en ello el análisis, la interacción con el entorno, y sobre todo la ex-
ploración en ella. De tal manera, al estar expuesto al entorno natural puede 
tener un impacto significativo en los procesos cognitivos, creando estados 
mentales vinculados con el aprendizaje a diferencia de los contextos edu-
cativos tradicionales (Almeida et al., 2025). 

García (2021) menciona que los lugares verdes son beneficiosos 
para el desarrollo cognitivo, pues promueven procesos como la atención y 
la memoria. De tal manera, que los ambientes naturales posibilitan que los 
niños se relacionen con una variedad de estímulos, lo cual enriquece su pro-
ceso de aprendizaje. Además, la existencia de zonas verdes cerca de los 
hogares y las escuelas está relacionada con una atención más concentrada 
y un rendimiento cognitivo mejorado. Por lo tanto, el contacto regular con 
la naturaleza puede tener un impacto positivo en el desarrollo intelectual y 
en el bienestar de los niños. 

 Como lo afirman Rocafuerte y Tomalá (2023), las áreas verdes son 
considerados restauradores que favorecen la atención y promueven la crea-
tividad. Por lo tanto, estos espacios son eficaces, permiten al cerebro tener 
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nuevas fortalezas y la capacidad de concentrarse. Las actividades al aire 
libre se pueden desarrollar en diferentes áreas, como: exploración libre y ac-
tividades estructuradas de aprendizaje, lo que beneficia la salud mental y 
se obtiene un mejor desempeño en el desarrollo cognitivo. 

 El aprendizaje muestra e incorpora la práctica regular de ejercicio 
como parte natural del proceso educativo. Se considera que el ejercicio físico 
contribuye a un mayor suministro de oxígeno al cerebro, lo cual favorece la 
conexión entre las neuronas y estimula las áreas de atención y concentración 
desarrollando en los niños una mejor concentración en las tareas y aprendan 
con más facilidad. Asimismo, les ayuda para que procesen la información 
de mejor manera y para que den respuestas más eficaces a los retos que 
surgen en su proceso de aprendizaje (Alvarado et al., 2024). 

 Los niños que aprenden mediante experiencias directas, el movi-
miento, la exploración y el contacto con la naturaleza desarrollan una mayor 
capacidad de atención y participación en las actividades. Estas vivencias 
les permiten relacionar la teoría con la práctica, reconocer sus fortalezas y 
dificultades, tomar decisiones con mayor seguridad y construir aprendizajes 
significativos a partir de situaciones reales de su entorno. 

Como lo destacan, Kong et al. (2025), se tebe tener en cuenta que 
potenciar la atención y concentración a través del aprendizaje al aire libre 
no es solo un beneficio que se obtiene a corto plazo, sino una oportunidad 
de inversión para un futuro del desarrollo cognitivo. Por lo tanto, el estar ex-
puesto a ambientes al aire libre durante la niñez mejora de manera signifi-
cativa el desempeño en la escuela y el desarrollo de la atención. De tal 
manera, es esencial que las nuevas generaciones tengan la oportunidad de 
aprender en ambientes naturales y participar en una variedad de actividades 
que fomenten su curiosidad, exploración y pensamiento. 

 Esto quiere decir que las vivencias de los niños con la naturaleza 
desde edades tempranas producen beneficios que se sostienen a través del 
tiempo. Ayudando a desarrollar importantes habilidades cognitivas, como 
la observación, la atención y la solución de problemas, que son un pilar fun-
damental en la escuela y su oposición en la comunidad. La educación de 
hábitos y valores en los niños comienza en casa, la escuela y con las per-
sonas que están alrededor del niño. En este contexto Delgado y Quimí 
(2023), destacan que el niño al explorar siente curiosidad por conocer lo 
que hay a su alrededor; es en ese momento cuando se debe enseñar acerca 
de la protección necesaria del medio ambiente, como cuidar las plantas 
para que no sean maltratadas, tratar bien a los animales y reciclar para dis-
minuir la contaminación ambiental.  



CAPÍTULO IV: 
JUEGO Y NATURALEZA EN EL 

APRENDIZAJE INFANTIL
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El juego como estrategia pedagógica en entornos natu-
rales  

En este capítulo hablaremos como el juego ha ido evolucionando 
como una estrategia pedagógica, centrada en los entornos naturales, pa-
sando de un entretenimiento a convertirse en una herramienta esencial para 
el aprendizaje. El juego cumple un papel fundamental, ya que nos ofrece 
múltiples oportunidades que promueven la seguridad emocional y física de 
los niños. En este sentido los entornos naturales presentan una gran rele-
vancia para que el juego sea protagonista de aprendizajes significativos. 
Sánchez-Domínguez et al. (2020) manifiestan que, el juego fortalece el uso 
de signos y herramientas psicológicas que potencian el desarrollo de las 
funciones mentales. 

Las investigaciones de García et al. (2020),  nos indican que se debe 
aprovechar el amplio panorama que brinda la conexión del niño con el en-
torno, porque al momento de realizar juegos al aire libre, se va adquiriendo 
habilidades motrices como la locomoción, manipulación y estabilidad que 
benefician el aprendizaje. De esta manera las actividades lúdicas también 
fortalecen la participación activa, la cooperación y el cambio de ideas, por 
lo que es importante llevar a los niños a experimentar en parques, campos 
o entornos naturales, que permitan la aplicación de una variedad de herra-
mientas interactivas para su desarrollo integral. 

De acuerdo con Fernández (2023), el aprendizaje basado en el juego 
constituye una estrategia pedagógica que favorece el desarrollo integral infan-
til al aplicar la exploración, la experimentación y la interacción con su entorno. 
Por tal motivo, al desarrollar actividades en entornos naturales se favorece la 
oportunidad de observación, manipulación, y descubrir los diferentes elemen-
tos que nos brinda el medio ambiente. Por este motivo los juegos en espacios 
naturales promueven la autonomía e incrementa la motivación, transformán-
dose en una herramienta esencial en la educación infantil. 

Sin embargo, Serrate et al. (2025),  afirman que la desconexión del 
entorno natural puede afectar negativamente el desarrollo infantil, ya que 
no existe escenario más rico en estímulos que el entorno natural y la pro-
tección de un adulto que lo cuide y lo guíe; esto ayudará a promover sus ha-
bilidades cognitivas, físicas y emocionales, así que nos comprometeríamos 
con actividades como llevarlos a caminar, correr, saltar y ellos estarán feli-
ces y aprenderán en movimiento y utilizando el espacio. 

De acuerdo con Peñaloza (2024), el juego estimula la creatividad de 
los estudiantes, la capacidad de razonamiento, resolución de problemas. 
Por eso, es necesario la intervención de los adultos en la búsqueda de al-
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ternativas utilizando materiales lúdicos se podría elaborar maceteros con 
material reciclado, tierra de sembrar y enseñarles todo el ciclo vital de las 
plantas, tanto los padres como los niños aprenden de esta actividad. Así 
mismo, realizar cuadros con materiales del entorno como hojas, ramas, pie-
dras para que apliquen su creatividad en contacto con la naturaleza.  

Por lo tanto, la aplicación de actividades al aire libre contribuye sig-
nificativamente tanto a la práctica docente como al proceso de formación 
estudiantil. El contacto con el entorno natural, aporta en el aprendizaje de 
los niños, favoreciendo el movimiento corporal que ayuda para la motricidad 
fina y gruesa.  Regula los estados emocionales y cambios de temperamen-
tos y desarrollan las demás áreas cognitiva, social, espiritual y estética. 

Juegos simbólicos en entornos naturales 
El juego simbólico se precisa como una actividad libre en donde los 

niños emplean el pensamiento abstracto, para realizar variedad de activida-
des sea con los padres o solo, porque con su imaginación crea espacios 
utilizando los materiales cotidianos. Es así que los niños aprovechando la 
riqueza natural, crean escenarios y realizan juegos de roles, utilizando lo 
que encuentran en el entorno como: ramas, piedras, agua, tierra, hojas, 
palos, cartón con esto los niños pueden simbolizar el juego de la  cocina, 
hacer montañas con agua y tierra, con las ramas pueden crear una espada 
o varita mágica en si el aprendizaje activo de los niños es imprescindible 
(Padilla et al., 2025). 

González et al. (2022) sostienen que las actividades lúdicas basa-
das en el juego simbólico se fortalecen como un proceso de aprendizaje 
que favorece la relación los ámbitos psicosocial y psicomotriz. Por este pro-
ceso los niños exploran, organizan y aprovechan su imaginación para la 
creatividad, el desarrollo lingüístico e integral.  El docente tiene que guiar y 
seguir impulsando estas actividades en los niños al utilizar materiales del 
entorno natural. Estas experiencias dan un mejor aprendizaje si aplicamos 
con la naturaleza que tenerlos encerrados en el aula con hojas de papel sin 
que puedan explorar, compartir o interactuar con sus pares o familia.  

Además, Partida (2022) manifiesta que, los niños tienen una actitud 
natural libre de presiones en el hogar, en la escuela o en el parque, esto le 
permite integrarse al juego de manera autónoma o interactuar sin discrimi-
nación.  Es así como, cuando los niños tienen muchos juguetes comerciales 
el hecho de presionar botones que ejecutan movimientos y tienen sonidos 
causa un efecto perjudicial en su desarrollo.  Esta dinamica limita sus opor-
tunidades para interactuar, porque tiene en un rol de observador pasivo, que 
se restringe a presenciar las funciones que ya tiene programada el juguete. 
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Esto corta sus oportunidades se vuelve estático no interactúa con nadie, 
evitando explorar con sus manos el entorno e involucrar la totalidad de su 
esquema corporal en la acción lúdica.  

Al respecto, Andrade (2020), afirma que el juego es una situación 
innata del ser humano, que se manifiesta desde la etapa prenatal a través 
de los movimientos espontáneos desde el embrión.  Esto es natural no se 
requiere de un aprendizaje y enseñanza formal, sino que es primordial para 
su desarrollo psicosocial, la motricidad fina y gruesa. Por ello, la exploración 
se da por instinto y por el simple deseo de jugar. Es cierto que el mercado 
ofrece una amplia gama de juguetes que se activan con solo tocar un botón, 
pero estos no sustituyen la riqueza sensorial de la naturaleza; la investiga-
ción de la forma, la textura y el color de una hoja. 

 Sánchez (2025) manifiesta que, cuando los adultos y niños se apo-
yan utilizando diversas herramientas para realizar actividades, sirve para lo-
grar autonomía e independencia, además de colaborar en actividades 
cotidianas en el hogar, estimulando el desarrollo lingüístico. Los niños po-
seen la capacidad de transformar palabras retóricas que se escuchan en la 
vida cotidiana o símbolos, metáforas también analogías en una creación 
muy artística y esto servirá como una herramienta para la innovación, ima-
ginación, lingüística y para el desarrollo cognitivo integral. 

García et al. (2025), afirman que gracias al juego simbólico desarro-
llan sus propias características tanto a nivel psicológico, social y emocional. 
Bajo este concepto, se evidencia que no debe dar a los niños juguetes co-
merciales que no llaman la atención, porque luego suelen dejarlos cuando 
se aburren, debido a que no encontró una estimulación para manipular u ob-
servarlo. Las dinámicas tradicionales y el juego libre permiten que los pe-
queños establezcan una conexión positiva con los objetos de su entorno, así 
por la imaginación construyen sus propios escenarios de aprendizaje.  

Fomentar el juego simbólico a través del aire libre permite enseñar 
a los pequeños a amar a la naturaleza, preservar y cuidar el entorno natural 
como un legado esencial. Si los niños no se les involucra en el cuidado del 
planeta, difícilmente lograran una razón profunda y un encargo autentico 
del verdadero cuidado del medio ambiente. Así mismo, que los niños habi-
ten entre árboles y tierra que sean libres, se están cultivando y desarrollando 
como futuros adultos creativos, independientes, equilibrados y ciudadanos 
que ayudaran a cuidar el medio ambiente.   

Creatividad e imaginación en el juego en entornos na-
turales 
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La naturaleza ofrece un escenario ideal para el desarrollo de la crea-
tividad y la imaginación, por lo que se debe aprovechar para realizar juegos 
en entornos naturales. A diferencia de los juguetes prefabricados, los ele-
mentos naturales no tienen una función definida, lo que invita a los niños a 
crear, experimentar e innovar.  Por eso, para las planificaciones el docente 
debe diseñar actividades que faciliten el aprendizaje a través del juego para 
desarrollar el sistema cognitivo, locomotor y también la creatividad y el pen-
samiento crítico (Asto et al., 2025). 

Es así, como el niño aumenta sus habilidades como forma de apro-
piación y sistematización de la realidad. Sin embargo, para alcanzar este 
nivel de desarrollo se requiere que el niño explore el entorno y la naturaleza 
sea el escenario para aprender a crear a través del juego, ya sea en casa, 
patios o parques, aprovechando la imaginación para construir y desarrollar 
su creatividad. Por otra parte, la creatividad que los niños utilizan en su pro-
pio espacio, al ser libres y la supervisión de su cuidador o docente permite 
a los infantes  establecer una relación significativa entre los objetos que en-
cuentran  en el entorno (Zuloeta y Rojas, 2021). 

Por eso, la inmersión de la niñez en espacios abiertos es espontá-
neo pues el pensamiento y la creatividad se potencia en contextos flexibles. 
Los entornos naturales cumplen estas características lo que permite a los 
niños explorar múltiples soluciones a un mismo problema. En el ámbito edu-
cativo las estrategias que se utilizan deben de ser didácticas, así mismo uti-
lizar los recursos que faciliten la creatividad y esto se fomenta a través del 
juego, ya que tienen libertad para crear e imaginar. 

Por esta razón, es fundamental que los niños tengan cuidadores 
que adoren y ofrezcan el tiempo preciso para la ejecución de sus activida-
des, sean estas de carácter empírico o guiadas.  En cuanto a la creatividad, 
el entorno se convierte en ese escenario idóneo para que los niños puedan 
explorar y poner en marcha su talento.  La meta es cumplir con los desafíos 
y exigencias de un currículo de estudios e incluir estrategias para el apren-
dizaje. La investigación, el experimento libre y el protagonismo infantil for-
talece la imaginación y las aptitudes de los niños, pero debemos supervisar 
la calidad para que los niños sean innovadores (Jácome et al. 2023).   

Una de estas estrategias más empleadas en la metodología es el 
aprendizaje basado en proyectos ABP, el cual involucra a los estudiantes en 
la resolución de problemas y en la toma de decisiones, dando por resultado 
que los niños tienen buen desarrollo en la infancia.   En el ámbito educativo 
siempre los docentes deben estar en capacitación ya que es indispensable 
para transformar las prácticas de enseñanza y dar mejores propuestas que 
sean  para que los niños aprendan de manera activa (Álava, 2022). 
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Por lo tanto, a través de estas actividades se empieza a desarrollar 
la creatividad e imaginación, especialmente cuando dichas acciones ocurren 
en contextos abiertos y cuentan con estímulos asociados a los entornos na-
turales. El contacto con la naturaleza los acerca a materiales no estructura-
dos elementos que favorecen la exploración libre y la construcción simbólica 
en la niñez desde una perspectiva práctica. El niño crea una situación imagi-
nativa, lo que permite desarrollar funciones cognitivas superiores, como la 
creatividad y el pensamiento abstracto (Caiza y Pazmiño, 2024).  

El juego en la naturaleza ayuda a desarrollar la creatividad, combi-
nando elementos reales con la fantasía. El juego se debe desarrollar en un 
espacio potencial entre la realidad y la imaginación, por lo que el niño aplica 
nuevas creaciones simbólicas, pero todo se puede dar por un buen guía o 
cuidador, mientras está supervisando al niño. Es así, que ese apego seguro 
es lo que da a los infantes la protección necesaria de estar cuidado para la 
exploración del mundo sin miedo. 

El rol del docente en el aprendizaje basado en el juego 

Los niños asimilan la información dependiendo de la capacidad, efi-
cacia y estrategias que apliquen los docentes para su aprendizaje, este mo-
delo depende del adulto para intervenir sin interrumpir el flujo lúdico que 
tendrán los infantes.  El docente deberá tener ciertos conocimientos para 
ejecutar mejor su desenvolvimiento, una buena escucha, también ser buen 
observador para seleccionar los materiales adecuados para así desarrollar 
la zona de desarrollo próximo (Guerrero y Penagos, 2022). 

Además, el educador es un investigador por vocación, por lo que 
deben de estar siempre en capacitación para ir mejorando, así como los 
niños, los docentes necesitan difundir sus estructuras propias cognitivas 
que se desarrollan cognitivamente, ser crítico, analítico y lograr sus mejores 
resultados. Y eso se logrará dentro de un aula o en el entorno, supervisando 
a los niños, a través de varios ensayos, observaciones, descubrimientos 
hasta lograr o entender, están servirá para aplicarlos en las nuevas planifi-
caciones, para ayudar a los niños. Deben de consolidar sus capacidades 
para la resolución de problemas (Romero et al. 2020). 

Baraldi (2021) sostiene, que el aprendizaje se cimenta a partir de la 
experiencia, esto obliga al docente analizar las condiciones para que cada 
momento vivido de los niños sean muy significativo.  El educador tiene que 
buscar una conexión entre libertad de jugar y la intención en la pedagogía.  
Existen docentes que inician por diferentes maneras sus labores y no por 
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vocación, es con el trabajo diario donde nace el cariño por el servicio edu-
cativo.   Esto compromete a que los docentes deben estar en constante for-
mación académica, realizar las planificaciones, preparar las clases 
ejecutando que las rutinas de aprendizaje sean accesibles y comprensibles.  

El educador desempeña un papel relevante como mediador del 
aprendizaje. En el contexto concreto del juego en la naturaleza, su rol tras-
ciende en la dirección de actividades para centrarse en facilitar, observar y 
acompañar de manera respetuosa.  De este modo, el docente radica en es-
tructura los escenarios de aprendizaje proporcionando los recursos nece-
sarios y formulando preguntas abiertas que expanden el pensamiento del 
niño (Castillo et al. 2022). Esta mediación estratégica estimula el desarrollo 
cognitivo y la curiosidad innata del infante, asegurando que esta mantenga 
en todo momento el control y la autonomía sobre su propia actividad lúdica. 

De igual manera, se comprueba que el docente debe asumir un rol 
polifacético que convierte su práctica en una labor dinámica y apartado de 
los enfoques tradicionales. Bajo este aspecto, su función principal se deter-
mina como la de un observador participante y diseñador de contextos; un 
profesional capaz de estructurar entornos enriquecidos con estímulos que 
incentiven la exploración. De este modo, se asegura que los objetivos de 
aprendizaje curriculares se alcancen de forma organizada y práctica, po-
niendo la participación activa de los niños impulsando al educando como 
el motor fundamental del proceso de aprendizaje.  

Por otra parte, el niño debe ir aprendiendo desde muy pequeño para 
que pueda ir desarrollando las áreas sociales, cognitivas y motriz. Al res-
pecto manifiestan Reyes et al. (2022), la infancia sin el juego no podrá ser 
posible. En profundo sentido pedagógico al discrepar con la realidad de la 
infancia en un espacio sin juego, pero ellos tienen ese instinto de jugar sin 
complicaciones, por lo que es allí donde el educador debe intervenir para 
que los niños puedan tener esa guía y supervisión de adultos; si les ayuda-
mos desde pequeños, ellos crecerán con tanta imaginación y creatividad y 
serán personas con pensamiento crítico formado.  

Por lo tanto, resulta importante fortalecer ese vínculo de confianza 
mutua entre las familias y los educadores, siendo estos últimos como guías 
importantes para el desarrollo integral de la infancia. Los docentes deben 
estar en formación continua y actualización intacta que caracteriza al 
cuerpo docente contemporáneo les permite derrumbar barreras pedagógi-
cas, proporcionando el diseño y la selección de las técnicas y estrategias 
metodológicas más apropiadas para las necesidades singulares de apren-
dizaje de cada niño.  
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Autonomía y toma de decisiones a través del juego en 
entornos naturales 

El juego en la naturaleza promueve la autonomía y la independencia, 
y en ese momento los niños toman sus propias decisiones, donde ir, qué 
explorar, cómo y con quien jugar, cómo resolver conflictos o desafíos, por 
eso es que, la autonomía es esencial para el desarrollo de la independencia 
y la confianza en sí mismo, este ejercicio de acompañar a los niños, Como 
sostiene Gutiérrez-Pérez et al. (2024) para prevenir conductas rebeldes debe 
ofrecer un marco claro de límites y respetuoso.  

Según Ruiz y García (2023), reconocen que las planificaciones de 
las actividades curriculares dependerán de las experiencias de cada niño, 
ya que cada uno es diferente y se van acomodando de acuerdo a sus cono-
cimientos. En ese trayecto o proceso es que se va realizando las planifica-
ciones y se va observando en los niños los cambios que generan al realizar 
ciertas actividades, es claro que al realizar juegos o explorar la naturaleza 
ayuda en la autonomía y la toma de decisiones de los niños. 

En este sentido, en los entornos naturales  los niños enfrentan si-
tuaciones reales que requieren de la toma de decisiones, pues utilizan los 
objetos que encuentran para poner en práctica su imaginación y creatividad 
para lograr desenvolverse en distintos  roles, tales como las actividades de 
familias del hogar  esto fortalece las habilidades cognitivas y sociales; pues 
al llevarlas a cabo con responsabilidad y autorregulación es que se produce 
un aprendizaje  autodirigido (Sánchez et al. 2023).  

Al respecto Vivas (2024), afirma que el contacto del niño con la na-
turaleza desarrolla autonomía y esto sirve para enfrentar a los diferentes de-
safíos que se presentan en el entorno, con ello se fortalece la seguridad 
personal y la autodeterminación al realizar sus actividades cotidianas. La au-
tonomía es esencial para el desarrollo de la independencia y la confianza en 
sí mismo, en entornos naturales los niños enfrentan situaciones reales que 
requieren toma de decisiones, lo que fortalece estas habilidades, reduce la 
dependencia de la aprobación externa y cultiva un sentido de competencia 
personal esencial para el desarrollo comunitario y familiar. El juego en la na-
turaleza promueve la autonomía, ya que los niños toman decisiones cons-
tantemente: al explorar, cómo jugar, cómo resolver conflictos o desafíos.



CAPÍTULO V: 
USO DE LOS SENTIDOS 

EN EL APRENDIZAJE 
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Importancia de los sentidos  
Los sentidos desde el primer instante de vida, son la puerta de en-

trada al mundo que nos rodea, constituyen una vía para entender, analizar, 
y responder múltiples estímulos que están presente en el entorno. A través 
del gusto, olfato, vista, oído y el tacto, se puede captar los diferentes colores, 
aromas, sonidos, y sabores que hacen que el cerebro reciba información 
esencial para la percepción, beneficiando la construcción del conocimiento 
y la conexión con el ambiente que los rodea.  

En los primeros años de vida, los sentidos son de mucha importan-
cia. Las exploraciones sensoriales estimulan el descubrimiento, la curiosi-
dad innata y además fortalecen un aprendizaje significativo, lo que hace que 
se valla transformando estas experiencias en oportunidades para fortificar 
habilidades motrices, sociales, emocionales y cognitivas (Carvalho, 2022). 

La experiencia sensorial directa de los entornos naturales propor-
ciona una variabilidad de estímulos que no pueden ser replicados en am-
bientes académicos tradicionales, como la exploración, curiosidad, asombro 
o libertad de movimientos. Por esta razón, los sentidos construyen una base 
fundamental en los procesos de aprendizaje, puesto que la información sen-
sorial que capta el cerebro, beneficia la atención y la memoria.  

De tal manera que los entornos estimulan simultáneamente los 
cinco sentidos y promueve la integración multisensorial, un proceso nece-
sario para el desarrollo de habilidades cognitivas superiores como la reso-
lución de problemas y el pensamiento creativo. Como indican Flor et al. 
(2025), al implementar estrategias multisensoriales benefician los procesos 
cognitivos y emocionales, favoreciendo la adquisición de nuevos conoci-
mientos y un aprendizaje significativo, convirtiendo al niño en protagonista 
de su aprendizaje.  

Por otro lado, los sentidos trascienden la simple función de recep-
tores pasivos de información, consolidándose como instrumentos funda-
mentales de exploración activa. Esta interacción dinámica con el entorno 
permite al niño actuar como un investigador en su fase inicial: formula hi-
pótesis empíricas, realiza predicciones basadas en la experiencia inmediata 
y somete a prueba sus propias teorías incipientes sobre las leyes físicas y 
biológicas que rigen el mundo.  

En la infancia la sorpresa y el error se consideran como catalizado-
res que promueve la curiosidad intrínseca. Por lo tanto, en esta etapa las 
cualidades del entorno cobran relevancia crucial para el aprendizaje. Nar-
váez y Luna (2022) mencionan que la exploración sensorial se manifiesta 
como un factor importante en el desarrollo optimo del pensamiento lógico 
y científico. La naturaleza, al ser un lugar no estructurado proporciona un 
laboratorio inagotable que fortalece los esquemas mentales y la capacidad 
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de razonamiento deductivo.  

La falta de estimulación sensorial en las primeras etapas del desa-
rrollo puede afectar diversas áreas del neurodesarrollo como el fortaleci-
miento del lenguaje, falta de coordinación motoras y autorregulación 
emocional, lo cual no permite una maduración de la atención sostenida. El 
cerebro infantil al carecer de una percepción necesaria pierde valiosas opor-
tunidades para establecer conexiones sinápticas que favorecen a las habi-
lidades críticas. 

El contacto temprano y sistemático con ambientes naturales va 
más allá del simple esparcimiento, ya que desarrolla dimensiones afectivas 
que se desarrollan a través de las experiencias significativas que incorporan 
la conciencia corporal, conocimientos, y emociones, que permiten fortalecer 
sentimientos hacia valores respecto al medio ambiente. De tal manera que 
la interacción continua con la naturaleza no solo mitiga significativamente 
los riesgos asociados a los trastornos del desarrollo sensorial, sino que 
sienta bases neurobiológicas y conductuales sólidas que mejoran de forma 
cualitativa la disposición y el éxito del niño al integrarse a las dinámicas de 
la educación primaria (Murillo et al., 2025). 

Fuente: Elaboración propia  
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Importancia de la percepción sensorial en el aprendi-
zaje infantil  

La percepción sensorial trasciende la recepción de estímulos para 
constituirse como el proceso cognitivo central de organización, interpreta-
ción y asignación de significado a la información captada por el cuerpo. 
Este mecanismo es la base principal sobre la cual el desarrollo cognitivo se 
asienta, permitiendo la construcción progresiva de conceptos, la categori-
zación de la realidad y el establecimiento de relaciones lógicas e interde-
pendientes entre objetos y eventos del entorno.  

En este sentido, las experiencias que se obtienen mediante los cin-
cos sentidos, ayudan la organización de las conexiones neuronales favore-
ciendo las capacidades cognitivas que enriquece el aprendizaje 
significativo. Lejos de ser un mecanismo pasivo, este proceso es eminen-
temente activo y constructivo. El infante no se limita a absorber datos ais-
lados del medio, por el contrario, los procesa y estructura de inmediato en 
esquemas mentales dinámicos (López  et al., 2026).  

Esta arquitectura cognitiva primaria es la que hace posible el desa-
rrollo de operaciones intelectuales clave, tales como la discriminación fina 
de estímulos, la comparación analítica, la generalización de aprendizajes y, 
de manera crucial, la transferencia de esos conocimientos hacia nuevos 
contextos y desafíos. 

Fuente: Elaboración propia  
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Esta cimentación es importante porque cuenta con un impacto del 
éxito cognitivo y académico a largo plazo. Por consiguiente Sánchez (2025), 
nos argumenta que la percepción sensorial en la infancia es un factor pre-
domínate para el desarrollo adecuado de las funciones ejecutivas. Una base 
perceptual solida asegura una eficacia superior en áreas neurológicas clave 
en etapas posteriores lo que permite una memoria de trabajo más estruc-
turada y eficaz. 

Los entornos naturales, se manifiestan de manera positiva, ayu-
dando a potenciar la percepción sensorial, mediante la presencia de estí-
mulos cambiantes, complejos y repetitivos que requieren de una integración 
continua de información de variadas fuentes sensoriales. Por esa razón, los 
niños con una mayor percepción sensorial presentan una mayor flexibilidad 
cognitiva y mayor rapidez para resolver problemas. Esta complejidad esti-
mula el desarrollo de habilidades perceptivas superiores como la discrimi-
nación de detalles finos, la comparación de patrones, la identificación de 
relaciones causales y la generalización de conceptos abstractos (Salcedo 
et al., 2022). 

La falta de oportunidades para desarrollar la percepción sensorial 
en ambientes ricos, variados y complejos empobrece la arquitectura cogni-
tiva del infante, lo cual puede limitar significativamente su potencial de 
aprendizaje a largo plazo. Esta reducción de estímulos dificulta la adquisi-
ción de habilidades académicas, que requiere una sólida integración sen-
sorial. Mediante esto surge una combinación de actividades creativas, que 
es primordial en los ámbitos educativos permitiendo que las experiencias 
se incorporen en los entornos naturales como parte integral de la formación 
infantil y no como un acompañamiento ocasional. 

El entorno natural provee la complejidad de estímulos necesaria 
para madurar las redes neuronales que sostienen el aprendizaje complejo. 
En este sentido, la percepción sensorial se presenta como un proceso di-
námico por el cual se manifiestan diferentes niveles de procesamientos cog-
nitivos, esenciales para la interpretación de la realidad de manera adaptativa 
y precisa. La naturaleza desde la etapa preescolar actúa como un cataliza-
dor que optimiza el desarrollo de la percepción sensorial, construyendo las 
bases de aprendizajes. Está maduración perceptual, beneficia a la observa-
ción de una mejora generalizada y sustancial en el rendimiento académico 
del niño (Mao & Stocker, 2024). 

Estimulación de los sentidos en entornos al aire libre 
Los ambientes abiertos proveen un entorno natural para la estimu-

lación sensorial que involucra de modo significativo e integrado todos los 
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sentidos del niño. Mediante la exploración con la naturaleza los diversos 
estímulos se fortaleces, ya que captan la atención de manera franca que 
despierta la mente del niño por periodos prolongados. Ramos (2024), argu-
menta que la variedad visual característica de los ambientes naturales fa-
vorece el desarrollo de la agudeza visual y la capacidad de discriminación 
de detalles finos en niños de 4 a 7 años. El componente auditivo de los en-
tornos naturales incluye sonidos no repetitivos y de baja predictibilidad, 
como el canto de aves diversas, el viento que mueve las hojas, el chapoteo 
del agua en ríos o charcas, y el crujido de la tierra seca. Estos sonidos esti-
mulan la discriminación auditiva, la sensibilidad sonora y la capacidad de 
atención auditiva selectiva. Además, poseen características acústicas que 
favorecen la relajación del sistema nervioso y reducen la actividad del eje 
hipotálamo, creando un estado fisiológico óptimo para el aprendizaje.  

De igual manera, la exposición a sonidos naturales durante periodos 
prolongados mejora la capacidad de atención y reduce la fatiga mental en 
niños de edad preescolar. Cuando trabajamos en entornos frescos y libres, 
logramos la estimulación táctil mediante el contacto directo con las dife-
rentes texturas, durezas y temperaturas como lo son la tierra húmeda, pie-
dras lisas, hojas secas, madera rugosa y agua fría. El contacto con cada uno 
de estos materiales naturales promueve la coordinación motora fina, la sen-
sibilidad táctil y la conciencia corporal dando como resultado que, la mani-
pulación de los materiales naturales reduce el exceso de sensibilidad táctil 
en los infantes y mejoran la integración táctil (Mosquera, 2023). 

Las experiencias que se desarrollan al aire libre, permiten una ex-
ploración sensorial enriquecedora, al estar en contacto con plantas, frutas 
o elementos naturales ayudan la estimulación de los sentidos, especial-
mente al tacto, gusto y olfato, permitiendo la observación y curiosidad cien-
tífica. Esta estimulación química contribuye al desarrollo de la memoria 
olfativa de largo plazo, la discriminación gustativa fina y la conexión emo-
cional profunda con el entorno natural. La exposición a aromas naturales 
durante la infancia mejora la memoria asociativa y fortalece la vinculación 
afectiva con espacios naturales de manera duradera (Fantasia et al., 2021).  

La estimulación de los sentidos en este contexto, es esencial para 
el desarrollo integral de los niños en la infancia, porque permite que el apren-
dizaje sea a través de experiencias directas con el entorno, favoreciendo la 
manipulación, observación y exploración, que construyen aprendizajes di-
námicos, significativos y duraderos, fortaleciendo las bases firmes para así 
establecer una relación más respetuosa con su entorno y para un mejor 
aprendizaje en el futuro.  
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Relación entre sentidos y conocimientos  
Para la construcción del saber durante la infancia, se debe contar 

con la relación entre el conocimiento y los sentimientos. En este proceso, 
los sentidos se manejan como instrumentos primordiales para llevar a cabo 
una exploración empírica, ofreciendo la capacidad de comprender y acceder 
a la realidad social, física y natural de una forma más visible. Es importante 
saber que en la primera infancia, el conocimiento no se da por ideas vagas, 
sino que, se construye de una manera paulatina sobre fundamentos nece-
sarios de experiencias sensoriales.  

El niño va captando esta mezcla de estímulos y los gestiona de una 
manera activa, los estructura naturalmente y va transformando en técnicas re-
presentativas que obtienen una complejidad progresiva a medida que su inte-
racción con el entorno se amplía. Reig y Jaime (2023) plantean que los 
sentidos son una herramienta fundamental para la enseñanza y les permite 
comprender mejor el mundo que los rodea. Sostienen que el verdadero cono-
cimiento emerge de una acción conjunta con el entorno a través de las capa-
cidades perceptivas, engranadas profundamente con la capacidad emergente 
del niño para reflexionar e integrar activamente esa experiencia vivida. 

Desde una perspectiva epistemológica y neurocognitiva, los senti-
dos proporcionan la evidencia empírica necesaria para que el niño pueda 
formular conceptos precisos, establecer categorías relevantes e identificar 
relaciones causales sobre el funcionamiento del mundo. La percepción sen-
sorial sirve como puente cognitivo entre la experiencia concreta y la repre-
sentación abstracta, permitiendo la transición gradual del pensamiento 
operativo-concreto al pensamiento simbólico-formal. Como nos indica Pa-
lacios (2022), el conocimiento se debe comprender como un proceso de 
construcción progresiva donde los niños no solo reciban información, sino 
que aprendan a partir de interacciones y experiencias de manera global, a 
través del uso de los sentidos, lenguaje y la interacción con los demás.   

En entornos naturales, la relación entre sentidos y conocimiento se 
manifiesta de manera particularmente clara dado que el niño puede obser-
var procesos causales reales y dinámicos, como el crecimiento de plantas, 
el cambio de estaciones, el movimiento de animales y los ciclos naturales 
de agua y luz. Estas observaciones directas permiten la construcción de co-
nocimiento científico naturalista basado en la evidencia sensorial. Knust et 
al. (2024) muestran que los niños que aprenden en la naturaleza desarrollan 
conceptos científicos más sólidos, mejor fundamentados y más transferi-
bles que aquellos que aprenden exclusivamente en aulas cerradas. Al inte-
grar practicas sensoriales distintas, proporcionan una enseñanza de bases 
conceptuales más extensa que le permiten al infante trasladar sus conoci-
mientos a diferentes contextos y poder aplicarlos en nuevos escenarios.  
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Beneficios emocionales del aprendizaje basado en los 
sentidos 

El aprendizaje sensorial contribuye significativamente en la salud men-
tal, dominio de sus emociones y creación de una buena imagen desde su infan-
cia. La exposición directa a estímulos naturales activa sistemas neurobiológicos 
relacionados con la relajación parasimpática, la reducción del estrés fisiológico 
y la promoción de estados emocionales placenteros. Estas experiencias sen-
soriales disminuyen los niveles de cortisol y aumentan la producción de endor-
finas y dopamina en niños de edad temprana, lo que contribuye a un mejor 
equilibrio emocional y a una mayor sensación de bienestar (Kong et al., 2025).  

La constante interacción con elementos naturales como el viento, las 
plantas y los sonidos del entorno favorece la atención plena y reduce la sobre-
estimulación típica de los ambientes urbanos. Los niños que aprenden en la na-
turaleza desarrollan mayor resiliencia emocional, mejor capacidad para manejar 
la frustración y una actitud más positiva frente a los desafíos. Esta conexión 
sensorial con el entorno natural también fortalece la autoestima, pues el infante 
se siente capaz de explorar, descubrir e interactuar con confianza en un espacio 
libre y seguro (Lomax et al., 2024). 

Por otro lado, la estimulación sensorial en un entorno natural, favorece 
el desarrollo de la cognición emocional permitiendo al infante identificar, expre-
sar y regular emociones propias, a su vez, esto le enseña a reconocer y compren-
der las emociones de los demás. Cuando se deja que los niños experimenten 
estos aprendizajes sensoriales en la naturaleza, mostrarán más equilibrio emo-
cional, capacidad de adaptarse a situaciones difíciles y generan menor ansiedad, 
que se evidenciará de una forma positiva en su capacidad de enfrentarse a de-
safíos y complicaciones. Así al exponerlos regularmente a estos entornos du-
rante su infancia, reducirá trastornos emocionales y mejorará considerablemente 
la relación social, incrementan la colaboración, la empatía y las ganas de trabajar 
en equipo desde su niñez hasta su adolescencia (Vitale & Bonaiuto, 2024).  

El aprendizaje sensorial adquiere beneficios emocionales que se am-
plían a un desarrollo de conexiones afectuosas de una manera minuciosa con 
el entorno natural. Lo que origina una formación ambientalista y adapta una ac-
titud de responsabilidad, respeto y cuidado hacia la misma. La conexión que 
existe entre en el entorno natural y las emociones se convierte en un indicador 
muy importante de conductas ambientalistas que genera mayor sensibilidad 
ecológica y gran afecto por participar en acciones de conservación ambiental. 
(Herrero & Díez, 2025).  

Al integrar a los niños en estas experiencias sensoriales positivas, se 
favorece en gran parte a la autoestima, la competencia personal, el desarrollo 
de confianza en sí mismo, lo que forma parte fundamental para un mejora-
miento psicológico sano. Los niños que aprenden mediante los sentidos en la 
naturaleza muestran mayor autonomía en la exploración del entorno, mayor ini-
ciativa en la búsqueda de soluciones y mayor creatividad en la generación de 
ideas, lo que fortalece su capacidad de pensamiento independiente y su segu-
ridad en las propias capacidades.



CAPÍTULO VI: 
EDUCACIÓN AMBIENTAL
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Educación ambiental en la primera infancia 
La educación ambiental en la primera infancia constituye un pilar 

fundamental para el desarrollo de ciudades sostenibles y comunidades 
conscientes de su entorno habitual. De acuerdo a la investigación de Chica 
(2025), describe que durante los primeros años de vida los niños poseen 
una capacidad interactiva que tiende a la curiosidad y conexión con la na-
turaleza, esto ocurre cuando se orienta correctamente en un conocimiento 
profundo y respetuoso con el medio ambiente. De la misma forma, en ge-
neral las familias tienen la responsabilidad de guiar esta etapa sensible para 
inducir conceptos ecológicos básicos que permitan a los infantes compren-
der la interdependencia entre todos los seres vivos y su entorno. 

En este sentido, es importante entender que dentro de la materia 
ambiental no consiste simplemente en transmitir información sobre plantas 
o animales, si no en fomentar una relación emocional significativa con la 
naturaleza que perdure durante su crecimiento. Quintero y Solano (2023), 
señalan que los niños en experiencias ambientales estructuradas en la pri-
mera infancia son más sensibles a problemas ecológicos y exhiben com-
portamientos más responsables hacia el entorno, por ello se recalca la 
necesidad de programas educativos que incluyan prácticas vivenciales en 
lugar de solo teoría. 

Además, la educación ambiental en esta etapa debe considerar la 
participación activa de los niños y las niñas como actores fundamentales 
en el diseño de experiencias educativas significativas. De la misma forma 
esta permite explorar, preguntar y experimentar con elementos naturales, 
por tal razón, los niños construyen su propio conocimiento a través de la in-
teracción directa con su entorno, lo que fortalece su pensamiento crítico y 
sus habilidades sociales. Entonces, es necesario integrar los conflictos am-
bientales en los currículos educativos desde la primera infancia como un 
proceso orientado a mejorar la calidad de vida y como una herramienta para 
comprender la relación de las infancias con su entorno (Taco et al., 2025).  

Por consiguiente, para obtener buena atención por parte de los 
niños en relación a las actividades con la naturaleza se deben inculcar en 
escuelas, familias y comunidades, ya que resulta indispensable para formar 
ciudadanías ambientalmente conscientes y críticas constructivas para en-
frentar los desafíos ecológicos del futuro. Por lo tanto, dentro del sistema 
educativo la educación ambiental no debe ser una actividad aislada, por lo 
contrario, tiene que ser un esfuerzo en conjunto que sobrepase los límites 
físicos de la escuela, también las casas y los espacios comunitarios. 
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Desarrollo de valores y educación ambiental 

Para una educación ambiental, es primordial desarrollar valores 
esenciales. Sin un fundamento honesto y firme, cualquier comprensión téc-
nica sobre la misma será escaso y poco confiable. Desde la infancia, se 
deben fomentar valores como el respeto y la justicia ambiental para que los 
niños entiendan que cuidar el planeta es una obligación moral. La educación 
ambiental convierte la conexión emocional del niño con la naturaleza en un 
compromiso ético (Sosa et al., 2022). 

En este proceso, es indispensable que los padres actúen con mo-
delos de comportamiento, demostrando en su propia práctica diaria actitu-
des de respeto y cuidado hacia el entorno natural. Al respecto Castro y Leal 
(2023) demuestran que, los niños aprenden mediante la observación en las 
acciones de las personas que los rodean, por lo que la coherencia entre lo 
transmitido teóricamente y lo practicado cotidianamente es relevante para 
el éxito educativo. Por ende, para que la educación ambiental sea eficaz, es 
necesario interiorizar los valores mediante experiencias vividas que posibi-
liten que el niño se sienta parte del ecosistema y entienda su responsabili-
dad como integrante de la comunidad natural. 

El desarrollo de valores ambientales implica también fomentar la ca-
pacidad de los niños para adoptar decisiones acerca de problemas ecológi-
cos específicos, lo que exige promover el pensamiento crítico y la reflexión 
sobre las consecuencias de las propias acciones. Al comprender que dejar 
basura en el parque perjudica a otros seres vivos, que el uso excesivo de 
agua afecta a poblaciones apartadas, o que el exceso de plástico daña a los 
animales marinos, comienza a desarrollar una conciencia moral que guía su 
comportamiento a elegir opciones más sostenibles (Guevara et al., 2023).  

Los niños pequeños pueden llegar a comprender, mediante ejem-
plos específicos y adecuados a su nivel de desarrollo, que la contaminación 
y el deterioro del medio ambiente afectan de manera desigual según las 
condiciones económicas y sociales de las personas. Esto contribuye a for-
talecer su sentido de solidaridad y responsabilidad hacia la justicia social. 
Esta perspectiva de justicia ambiental prepara a los niños para ser futuros 
líderes que no solo cuiden el entorno, sino que también trabajen por un 
mundo más justo y sostenible para todos (Núñez et al., 2021). 
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Niños como futuros cuidadores del planeta 
Los niños de hoy representan la generación que tendrá la responsabili-

dad de enfrentar los desafíos ambientales más complejos que el planeta ha co-
nocido, convirtiéndose inevitablemente en los futuros cuidadores del mundo que 
habitarán sus propias descendencias. Montoya et al. (2021) demuestran que la 
realidad confiere a la educación infantil una importancia estratégicamente donde 
las competencias, valores y actitudes que desarrollen durante esta etapa, deter-
minarán en gran medida la capacidad de los futuros adultos para responder a 
problemas como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la contamina-
ción y la degradación de recursos naturales. 

La formación de niños como protectores del planeta requiere un enfo-
que educativo que combine el conocimiento científico con la experiencia viven-
cial, permitiendo que no solo comprendan los problemas ambientales, sino que 
también se sientan empoderados para actuar frente a ellos. Entonces cuando 
los niños participan en actividades de conservación, cultivo de plantas, limpieza 
de espacios naturales o monitoreo de calidad del agua y responsabilidad que 
trasciende a la comprensión teórica.  

Rodríguez et al. (2024) señalan que los niños experimentan activa-
mente el cuidado del medio ambiente internalizan su rol como guardianes del 
planeta y mantienen esta actitud toda su vida adulta. Es fundamental también 
que la educación ambiental para futuros cuidadores del planeta fomente la crea-
tividad y la innovación, capacitando a los niños para diseñar soluciones origi-
nales frente a problemas ecológicos complejos. La naturaleza, con su vasta 
diversidad y complejidad, se erige como un inagotable reservorio de ideas in-
novadoras que pueden motivar a los jóvenes a concebir enfoques novedosos 
para abordar problemáticas medioambientales.  

Desde la concepción de materiales respetuosos con el entorno hasta 
la instauración de métodos eficaces para la administración de recursos, los pe-
queños pueden hallar en ella una fuente inagotable de inspiración y aprendizaje. 
La capacidad de promover la innovación ambiental desde una edad temprana 
será esencial para que las futuras generaciones puedan enfrentar desafíos que 
en la actualidad parecen insuperables, mediante el uso de tecnologías y meto-
dologías que aún están por desarrollarse (Saracostti et al., 2024). 

La educación de los pequeños como futuros guardianes del planeta 
debe abarcar una comprensión profunda de las conexiones planetarias, mos-
trando que las acciones locales configuran el tejido global. Los pequeños pue-
den descubrir que proteger un árbol en su vecindario moldea el clima planetario, 
que disminuir el uso de plástico en su hogar salvaguarda los mares, o que pre-
servar el agua en su ciudad impulsa a ecosistemas diversos. Desde esta pers-
pectiva Paliza et al. (2024), mencionan que la visión de conjunto es esencial 
para formar ciudadanos que comprendan que la sostenibilidad ambiental re-
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quiere cooperación global y acción, preparándolos para ser líderes capaces de 
trabajar colectivamente hacia soluciones que trascienden fronteras nacionales. 

Conciencia ambiental desde el hogar 
El hogar constituye el primer espacio donde los niños desarrollan su 

conciencia ambiental, pues es en el entorno familiar donde se establecen las 
primeras rutinas, hábitos y valores relacionados con el cuidado del medio am-
biente. Las familias tienen una responsabilidad única en la formación ambiental 
de sus hijos, ya que las prácticas cotidianas que se realizan en casa desde el 
consumo de agua y energía hasta la gestión de residuos y la compra de produc-
tos se convierten en modelos que los niños imitan e internalizan como normas 
de comportamiento natural.  

La conciencia ambiental que se desarrolla en el ámbito doméstico 
ejerce un impacto significativo y duradero, dado que se basa en experiencias 
reiteradas y en la observación directa de los comportamientos de los padres y 
otros miembros de la familia (Valencia, 2022). En este contexto, es imperativo 
que los progenitores e individuos responsables del cuidado infantil implementen 
y ejecuten prácticas que respeten el medio ambiente en su rutina cotidiana, evi-
denciando de forma palpable su compromiso con la conservación de los recur-
sos naturales y la sostenibilidad.  

Cuando los niños observan cómo sus familias se esfuerzan en separar 
meticulosamente los diversos tipos de residuos con el objetivo de reciclar, en 
cómo hacen un uso consciente del agua, reservándola y reutilizándola en las 
tareas de higiene cotidiana, en cómo optan con preferencia por productos que 
respetan el medio ambiente, o en cómo dedican tiempo y esfuerzo al cultivo de 
una diversidad de plantas en el jardín o patio trasero, logran comprender y asi-
milar de manera más profunda que la protección y preservación del planeta no 
son simplemente una labor ocasional o aislada, sino que se incorporan de forma 
natural y esencial en la rutina diaria, constituyendo un componente intrínseco. 

La sensibilización ambiental doméstica también debería incorporar la 
instrucción sobre el consumo responsable, inculcando en los niños la habilidad 
de interrogar sus requerimientos reales y seleccionar productos que generen 
un impacto ambiental reducido. Los infantes pueden adquirir habilidades para 
diferenciar entre productos ecológicos y no ecológicos, comprender la relevan-
cia de disminuir el consumo excesivo, apreciar la durabilidad de los objetos en 
relación con la cultura de la disponibilidad, y comprender las repercusiones am-
bientales derivadas de sus decisiones de compra. La instrucción en consumo 
responsable es esencial para la formación de generaciones venideras que sean 
capaces de abordar la crisis de sobreconsumo que contribuye de manera sig-
nificativa al deterioro ambiental a nivel mundial (Camargo et al., 2025).  

Soria y Fernández (2022), mencionan que el hogar puede transformarse 
en un espacio de aprendizaje ambiental vivencial a través de la implementación 
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de jardines, huertos familiares, sistemas de compostaje o áreas naturales de 
pequeña escala, permitiendo a los niños experimentar de manera directa con 
la naturaleza. Al realizar estos ejercicios prácticos, van a facilitar a los niños la 
manera de observar el ciclo de vida vegetal, la forma de comprender la biodi-
versidad, el modo de desarrollar competitividad en cuidado y como establecerán 
un vínculo emocional relevante con los elementos del medio ambiente. Además, 
cuando implicamos activamente estas actividades familiares, se potencian los 
sentidos de responsabilidad y a los niños, la capacidad de desempeñarse como 
sujetos de transformación ecológica en un futuro.  

Aprendizaje significativo a través de experiencias eco-
lógicas 

El aprendizaje significativo en educación ambiental se produce cuando 
los niños interactúan directamente con elementos naturales y experimentan pro-
cesos ecológicos reales, lo que permite que el conocimiento se construya me-
diante la vivencia concreta y la instrucción abstracta. Las experiencias 
ecológicas vivenciales como explorar un bosque, cultivar plantas, participar en 
proyectos de conservación o monitorear la calidad del agua generan conexiones 
emocionales profundas que transforman el aprendizaje en una experiencia me-
morable y perdurable (Galeano, 2023).  

Para determinar la eficiencia del aprendizaje ambiental, hay que obser-
var la calidad de las experiencias en el entorno ecológico. Ya que estas activi-
dades deben estar compuestas con el fin de mejorar la reflexión, la curiosidad 
y la interacción. Las experiencias que permitan a los niños manipular, indagar, 
observar y experimentar, favorecen a un aprendizaje más sostenible en lugar de 
las actividades comunes realizadas en un aula de cuatro paredes con los mis-
mos materiales de siempre.  

Cuando le infante observa y explora el entorno como la necesidad de 
regar las plantas o lo importante que son los insectos para el ecosistema, adies-
tran su conocimiento y a su vez potencia su razonamiento científico. Es muy 
importante que los niños se instruyan en las ciencias ambientales porque así 
podrán sostener la capacidad de las generaciones que enfrentan desafíos eco-
lógicos complicados mediante el razonamiento lógico y pruebas empíricas 
(González, 2024). 

Ramírez (2022), nos indica que el aprendizaje a través de experiencias 
ecológicas, debe enlazarse con nuevos espacios de crecimiento infantil, dando 
así una conexión entre el estado emocional, físico y creativo de los niños y la 
educación ambiental. Estas vivencias ayudan a regular el estrés, aumentan las 
destrezas en cooperación de actividades colectivas, avivan la creatividad, me-
jora la motricidad mediante la exploración y forman una identidad personal li-
gada al medio ambiente. Este enfoque logra el crecimiento general de los niños, 
llevándolos a ser niños comprometidos con la sustentabilidad del planeta.



CAPÍTULO VII: 
TRANSFORMANDO LA 

ENSEÑANZA DESDE EL ENTORNO 
Y LA COMUNIDAD
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Orientaciones de la guía metodológica para el aprendi-
zaje en entornos naturales 

Las directrices metodológicas para el aprendizaje en contextos natu-
rales constituyen una opción pedagógica de gran valor que facilita la ampliación 
de las oportunidades educativas más allá de los espacios convencionales del 
aula. Esta perspectiva pedagógica promueve y estimula la implicación activa 
de los alumnos en la exploración y examen de los variados elementos que cons-
tituyen su entorno inmediato, lo cual favorece el desarrollo de experiencias en-
riquecedoras y profundas que potencian la asimilación y dominio de los temas 
y materias incorporados en el currículo académico.  

Como nos mencionan Bautista et al. (2022), la naturaleza se convierte 
en un dinámico escenario donde los estudiantes pueden explorar, experimentar 
y construir conocimientos de forma activa. El proceso educativo es relevante al 
relacionar contenidos con experiencias tangibles que favorecen la comprensión 
y aplicación práctica del conocimiento. Además de lo anteriormente expuesto, 
es importante señalar que estas directrices se orientan primordialmente a fo-
mentar la curiosidad intrínseca de los alumnos, fomentar un pensamiento crítico 
reflexivo y potenciar su capacidad para afrontar y solucionar problemas que 
estén directamente vinculados con su entorno inmediato y cotidiano. 

Por ello, es importante que la guía metodológica integre una variedad 
de normas minuciosas y absolutas que adecuen al preceptor en el trabajo de 
planificar y constituir prácticas de aprendizajes relevantes. Se basan en la in-
vestigación y análisis del entorno y sus oportunidades educativas. Es funda-
mental considerar las características geográficas, culturales y ambientales en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje (Cartuche et al., 2026). Es importante ana-
lizar cómo estos elementos afectan la educación y el desarrollo integral de los 
estudiantes. Las actividades deben alinearse con los objetivos educativos para 
fortalecer las competencias de los estudiantes. Entonces, promover estrategias 
pedagógicas que fortalezcan la observación, formulen preguntas relevantes e 
interpreten fenómenos naturales para involucrar activamente a los estudiantes 
en su formación.  

Por otro lado, Gonzales (2022), indica que las directrices metodológicas 
deben incluir planificación, ejecución y evaluación para medir con precisión el 
impacto en contextos naturales. La evaluación debe incluir la adquisición de co-
nocimientos, así como el fomento de actitudes, valores y competencias para la 
conservación del medio ambiente. Es esencial que los alumnos comprendan la 
importancia de conservar el planeta y apliquen estos principios en su vida diaria. 
Es decir, incluir dinámicas colaborativas para fomentar el trabajo en equipo y la 
generación colectiva de conocimientos. Estas prácticas son clave para conso-
lidar conocimientos en contextos específicos.  

Vera y Báez (2024), señalan que el aprendizaje profundo se potencia al 
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entrelazar ideas frescas con vivencias del entorno. Este enfoque fomenta una 
educación dinámica y contextualizada, fusionando habilidades teóricas y prác-
ticas. Así, se fomenta una educación interdisciplinaria que fusiona de manera 
coherente y exhaustiva los saberes académicos con la capacidad de crítica y 
valoración reflexiva del entorno sociocultural en el que se encuentran. 

Planificación curricular basadas en el entorno natural 
La planificación curricular basada en el contexto natural y social es una 

estrategia pedagógica orientada a la integración significativa de los contenidos 
educativos con los contextos diarios de los educandos, fomentando de este 
modo un aprendizaje más profundo y pertinente. Esta forma de planificación 
estratégica reconoce y valora que los recursos naturales, sociales, culturales y 
económicos de una comunidad determinada constituyen oportunidades de gran 
valor y esencialidad para enriquecer y potenciar las experiencias educativas de 
sus habitantes (Pérez, 2024). Las diversas exigencias del contexto favorecen 
que la educación sea más pertinente y significativa para los estudiantes, te-
niendo en cuenta sus necesidades y sus contextos. 

Es esencial que los educadores reconozcan las oportunidades educati-
vas del entorno comunitario al planificar el currículo basado en la naturaleza. El 
proceso aludido conlleva la realización de un análisis meticuloso de los recursos 
existentes, las cuestiones ambientales prevalentes, las variadas prácticas cultu-
rales incrustadas en la comunidad y las intrincadas dinámicas sociales que po-
drían transformarse en significativas oportunidades de aprendizaje y desarrollo 
(Gradilla & Nuñez, 2024). Este diagnóstico meticuloso y riguroso permite la ela-
boración de diversas actividades de manera efectiva y coherente en las discipli-
nas académicas. Promoviendo de este modo una pedagogía interdisciplinaria 
profunda y enriquecedora que aporte de manera significativa a la comprensión 
y análisis de fenómenos complejos y multifacéticos. Es importante señalar que 
esta planificación estratégica contribuye de manera significativa al fortaleci-
miento de competencias esenciales y al impulso de habilidades avanzadas en 
investigación, en la observación detallada y en el análisis crítico profundo.  

Es de suma importancia y fundamental lograr que los objetivos curricu-
lares se articulen de forma efectiva y coherente con experiencias prácticas y sig-
nificativas en contextos naturales, pues esto contribuirá en forma significativa 
al desarrollo integral de los estudiantes. Esta integración pedagógica basada en 
un enfoque constructivista, promueve la participación activa y el compromiso 
de los estudiantes, al establecer conexiones significativas entre los conceptos 
teóricos y su aplicación en situaciones reales y cotidianas. Además, fomenta la 
adquisición de conocimientos y habilidades prácticas que refuercen la interac-
ción y colaboración con la comunidad local. Bajo este enfoque más extenso y 
detallado, el currículo emerge como un instrumento esencial que promueve de 
manera eficaz la educación integral y exhaustiva del estudiante, fomentando de 
este modo una educación que se comprometa de forma activa y decidida con el 
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desarrollo sostenible y equitativo de la sociedad (Velásquez, 2024). 

De acuerdo con lo expuesto por Morales (2022), en su trabajo, resulta 
esencial tomar en cuenta la contextualización curricular como un componente 
esencial que garantiza la pertinencia y la excelencia de los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje. El desarrollo de un enfoque de planificación estratégica que 
considere el entorno social y natural donde se desempeña la institución educa-
tiva, favorece en gran medida la consolidación de lazos con la comunidad. Este 
enfoque adapta una mejor técnica de enseñanza – aprendizaje en los estudian-
tes, fomentando una educación inclusiva.   

Nuevas prácticas metodológicas 
Las prácticas metodológicas innovadoras se manifiestan como una 

solución imprescindible para alterar los patrones tradicionales de instruc-
ción, incorporando estrategias que fomenten una participación sumamente 
dinámica de los educandos en el progreso educativo. En el contexto social 
contemporáneo, la estructura educativa demanda estrategias pedagógicas 
que promuevan el desarrollo del pensamiento crítico, la capacidad creativa 
y la capacidad para resolver problemas mediante experiencias auténticas y 
contextos contextualizados (Díaz et al., 2024).  

En consecuencia, los educadores han iniciado la implementación 
de metodologías innovadoras que promueven la indagación, el análisis y la 
enseñanza cooperativa como elementos esenciales para el avance del co-
nocimiento. Las instituciones educativas están implementando enfoques 
pedagógicos vanguardistas que incorporan de manera efectiva las tecno-
logías de la información y la comunicación en el proceso de enseñanza-
aprendizaje.  

Estas estrategias y metodologías pedagógicas tienen como obje-
tivo principal promover un proceso de enseñanza-aprendizaje interactivo y 
colaborativo, que potencie el desarrollo de habilidades y destrezas digitales 
fundamentales para la sociedad actual, marcada por la era de la información 
y la tecnología. Se están viendo afectados los cambios educativos, por la 
poca disponibilidad de recursos tecnológicos y a su vez, por la falta de ha-
bilidad del docente para crear propuestas innovadoras debido a su bajo co-
nocimiento tecnológico. Para lograr un aprendizaje efectivo se debe 
reflexionar sobre el medio en el que vivimos hoy en día, lo que hará que po-
damos conectar los conceptos de antes con los de ahora de forma más efi-
caz (Díaz & Castro, 2025). 

Reflexión pedagógica del docente 
Podemos observar que, la reflexión pedagógica del docente es una des-
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treza absoluta de evaluación y estudio de su desempeño en el aula de clases lo 
que se forma como una causa fundamental para manejo continuo de habilida-
des pedagógicas. A través de este ejercicio reflexivo, los educadores en el sector 
educativo llevan a cabo un examen crítico de sus acciones, identifican sus for-
talezas y reconocen aquellos elementos que podrían ser susceptibles de mejora 
en el progreso de los procesos de enseñanza y aprendizaje (Engel & Coll, 2022). 
Esta habilidad reflexiva y analítica promueve en gran medida la toma de deci-
siones fundamentadas y facilita la adaptación eficaz de las estrategias meto-
dológicas en respuesta a las variadas y fluctuantes demandas de los 
estudiantes en el proceso educativo. 

Esta reflexión pedagógica permite examinar resultados educativos 
como lo son las características del niño, el entorno, la disponibilidad de recursos 
y las técnicas utilizadas para la enseñanza, todos estos son fundamentales para 
el proceso educativo. Al tener conocimiento de estos factores, permite al do-
cente evaluar el desempeño y edificar mejores estrategias para su tarea peda-
gógica. Por consiguiente, es de suma importante la reflexión pedagógica para 
poder promover la innovación y encontrar métodos que compensen los reque-
rimientos de la sociedad (Eras et al., 2024). 

Comunidad y aprendizaje 
Para lograr un ambiente de aprendizaje instructivo y variado es funda-

mental tener una interacción y una cooperación en el centro de la comunidad edu-
cativa. Para la interacción entre el medio social y las personas, es primordial crear 
un desarrollo habilidades emociones y cognitivas, al ligarse van a obtener un re-
sultado de suma importancia en la construcción de identidad y la manera en la 
que se ajusta a diferentes dificultades y circunstancias que aparecerán a lo largo 
de la vida. Es por ello que se van construyendo las relaciones con los demás y se 
edifican las bases del crecimiento personal (Barbosa & Estupiñán, 2023).  

Es bastante beneficiosa la relación ecuánime de fundamentos teóricos 
y experiencias prácticas en el ámbito educativo. Se obtienen beneficios efecti-
vos para el desarrollo integral de los niños ya que, se le da la oportunidad de 
conseguir un mayor conocimiento que les será útil en su vida cotidiana. La en-
tidad educativa que se conforma por personal administrativo, docentes, estu-
diantes y padres, se establece como un ambiente donde se comparten historias, 
experiencias y tradiciones dando así, un espacio para el crecimiento integral.  

En este apartado, Cantuña et al. (2025) indican que el conocimiento se 
da mediante las vivencias que se comparten y la interacción social de cada per-
sona. Esto promueve el desarrollo estudiantil, que adquiere la habilidad de en-
tender profundamente su entorno, participar de forma activa en él y contribuir 
de manera significativa al bienestar colectivo mediante acciones responsables 
y comprometidas con el avance social. 



CAPÍTULO VIII: 
PROPUESTAS PRÁCTICAS Y 
EXPERIENCIAS EDUCATIVAS
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Proyectos basados en el entorno familiar  
En la actualidad, una de las causas de la aplicación del modelo tra-

dicional en la educación, es la falta de espacios diversos dentro de las ins-
tituciones, lo cual dificulta el aprendizaje; pues los niños solo tienen que estar 
dentro del aula, en la misma que utilizan solo hojas, goma y colores.  Las in-
vestigaciones realizadas en este estudio, indican  que esa falta de contacto 
de padres, maestros y alumnos hacia el entorno, hace que los niños no de-
sarrollen todos los conocimientos que deben adquirir y esto lamentable-
mente perjudica también el comportamiento (Zambrano et al., 2022). 

Dentro de la práctica al aire libre es posible observar que los niños 
puedan explorar, investigar, hacer preguntas y durante ese proceso también 
se le presentan problemas que deben resolver; es por ello que este capítulo 
aporta con alternativas necesarias para que los docentes, cuidadores, pa-
dres puedan aplicar a los niños. En este sentido, Zapata et al. (2025) mani-
fiestan que el aprendizaje de los niños por medio de ejercicios ejecutados 
al aire libre se podrían aplicar mediante un aprendizaje basado en proyectos 
ABP que consiste en la observación y exploración de los niños para que se 
conviertan en investigadores de su propio medio y que logren así el desa-
rrollo óptimo. 

Recalde et al. (2023) resaltan que el ABP no es otra cosa que la ob-
servación que los niños experimentan en las actividades cotidianas día a 
día; con esto se logra que ellos desarrollen las aptitudes de un investigador 
activo dentro de su propio medio. Estos proyectos en espacios abiertos ser-
virán de gran utilidad para que los niños logren una mejor comprensión de 
la biodiversidad, esto a su vez sirve para desarrollar su pensamiento crítico, 
lograr una mejor conexión de emociones hacia la naturaleza y sobre todo 
del cuidado del ambiente. 

Dentro del proyecto se podría sugerir acciones concretas como por 
ejemplo: construir un huerto comunitario: esto servirá para que los niños 
aprendan todo el proceso desde buscar el espacio, arar la tierra, colocar la 
tierra de sembrío, sembrar, regar, el ciclo de vida de la planta; con esta acti-
vidad los niños se convertirán en protagonistas principales de actividades 
que le servirán en su formación como personas útiles a la sociedad dentro 
del propio territorio. Además, ayuda a que tengan una mejor interacción con 
los compañeros, fomentando el trabajo colaborativo, desarrollar la paciencia 
y sobre todo aprender a generar mejores condiciones de vida a través de 
actividades sencillas pero de gran utilidad comunitaria (Alarcón et al., 2024). 

Otra opción de proyecto como plantean Sampedro y Torralba 
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(2025),  el aula bosque, no se trata precisamente de a irnos a un bosque 
sino de buscar un espacio cercano para que los docentes y niños vayan ar-
mando ese pequeño huerto y dedicarle el tiempo necesario para que puedan 
replicar en un espacio verde o natural cercano. El objetivo es que la comu-
nidad infantil interactúe con elementos no estructurados como: troncos, pie-
dras, lodo para resolver problemas complejos y evaluar riesgos controlados, 
fortaleciendo la toma de decisiones. 

 Entre las indagaciones de los autores Aguilar et al. (2025) se de-
mostró que la participación de los niños y niñas es muy importante en caso 
de proyectos basados en la naturaleza, estos resultados confirman que se 
incrementa de forma significativa los niveles de atención sostenida, la moti-
vación intrínseca y los resultados académicos globales, efectos que se man-
tuvieron incluso doce semanas después de concluidos los proyectos; de tal 
forma que es seguro que si aplicamos dentro del currículo diferentes activi-
dades, se lograría incorporar eso y mucho más al aprendizaje en los niños. 

Está claro entonces que el rol del docente en actividades al aire libre 
es de principal importancia ya que cambia mucho el entorno de enseñanza-
aprendizaje, es por ello que el profesor no solamente debe preocuparse por 
cumplir un contenido de la planificación, sino también realizar actividades 
donde se note esa transmisión entre niño y docente, que el niño despierte 
el interés por lo que le está facilitando el educador.  

Juegos didácticos en la naturaleza 

Dentro de las instituciones educativas se entiende que el juego es 
un recreo o un pasatiempo, el momento en que los niños salen corriendo 
siendo libres de estar encerrados en el aula o haber estado jugando con ma-
teriales tóxicos que los padres compraron a algún comerciante fuera de 
casa, pero al estar encerrados aumenta la desesperación y los conflictos 
interpersonales. En contraste, el juego libre y dirigido estimula la neuroplas-
ticidad donde los niños reciben sus estímulos sensoriales que potencian la 
creatividad y la imaginación (Lara et al., 2025).   

Por medio de la planificación curricular, se debe entonces incorporar 
diferentes actividades y qué mejor si son al aire libre, estas podrían formar 
parte de asignaturas como las Ciencias Naturales, Matemáticas, Lenguaje 
y Artes de manera integral o individual; por ejemplo, podríamos decir que 
un proyecto sobre el ciclo del agua, se tendrá que medir en el área de mate-
máticas, como una narración de cuentos del agua o la lluvia en la materia 
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de  lenguaje, con la observación al ver qué sucede cuando hay mucha agua 
sea de la lluvia o de la llave, se podrían formar charcos en la materia de cien-
cias y elaboración de muñecos de barro o lodo en la materia de artes (Espi-
nosa & Castaño, 2022). 

La diferencia entre los juguetes comerciales y los que se podría en-
contrar en la naturaleza es que unos son dañinos para el ser humano, en 
cambio lo natural incentiva al gran experimento de investigación y el desa-
rrollo de la motricidad fina y gruesa. Por lo tanto, el juego en la naturaleza 
se presta para un escenario amplio, especial para su aprendizaje, sobre todo 
mejora la empatía, trabajo en equipo y las relaciones sociales. Se propone 
a continuación, algunos juegos didácticos que podrían ser aplicados por 
medio de la naturaleza potenciando la imaginación divergente, el afecto y 
el desarrollo cognitivo, este aprendizaje se da por la necesidad y el querer 
aprender.  Por eso el amor y el aprendizaje lúdico pedagógico ayudará a los 
niños a tener un pensamiento crítico mejor desarrollado y las destrezas 
(Lemes y Pedraza, 2024). 

Fuente: Elaboración propia  
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Rutinas educativas en espacios abiertos  

Imágenes de Texturas y Colores 

 Para este juego didáctico se necesitará cartulinas con imágenes de 
colores según la edad va el grado de complejidad y podrían jugar en busca del 
tesoro, se les pondrá objetos iguales o parecidos al de las imágenes para que 
los niños comiencen a buscar; una vez encontrado se les dará los aplausos res-
pectivos por encontrar los tesoros.  Este juego es muy didáctico y con elemen-
tos naturales estimula con la detección y discriminación del entorno ya que 
observa las imágenes en la cartulina.  Este juego ayuda a despertar todos los 
sentidos por las imágenes o elementos que se coloquen en las tarjetas pueden 
ser paletas de colores que tenemos en el entorno o tarjetas táctiles para que 
encuentren elementos que coincidan. Esto estimula la agudeza sensorial y los 
elementos que se encuentren en la naturaleza (Moreno, 2025). 

Experimentos con arena, maicena  

Este juego didáctico es posible aplicarlo en el aula, en casa o en la 
playa, pues los materiales son muy sencillos y no se necesita comprarlos; 
se requiere de maicena o arena, agua y utensilios que ya no se utilizan en 
casa. Para ello podríamos ir colocando agua en el material a utilizar y mez-
clar hasta tener una textura ni tan líquida ni tan espesa para que al poner en 
el recipiente y al darle vuelta, se quede la imagen de la figura o recipiente 
en el que se puso, se llenaran de asombro al ir descubriendo esta acción. 
Con esta actividad se lograría que el niño al tener el contacto con estos ma-
teriales estimula el cerebro, reduce el estrés, mejora la comprensión de las 
nociones básicas, físicas y químicas del entorno (Morán et al., 2025). 

Clasificación: en este juego didáctico podemos utilizar varios obje-
tos, como por ejemplo hojas de árbol, trozos de madera, semillas y demás 
materiales relacionados; en esta actividad podríamos aplicar la clasificación 
y comparación, una vez que vamos a explorar recogemos una variedad de 
hojas y luego nos ponemos en un área en la que los niños puedan realizar 
la actividad, sin problema procedemos a ordenar las hojas sean por tamaño, 
color, forma o hasta realizar patrones.  Este juego parece muy sencillo, pero 
es capaz de ayudar a desarrollar el pensamiento lógico matemático de una 
manera muy amena y relajada (Sánchez, 2023). 

Construcción de refugios: los niños a través de la naturaleza tam-
bién podrían utilizar materiales que encuentran en su alrededor, que hasta 
podrían construir refugios, casas de campo, cocina con tablas, palos y hojas 
grandes; con ello aumentan la creatividad y la imaginación, si encuentran 
un pequeño riachuelo al observar cómo corre el agua con piedras, se podría 
construir un muro y de esa forma el agua se acumula y no se va tan rápido. 
Esto ayuda a su desarrollo intelectual, pues los niños analizan primero, ob-
servan y luego hacen de manera empírica un logro con buenos resultados 
y eso da mucha emoción al observar a los otros niños que hasta  realizan 
preguntan cómo no se les ocurrió antes (Ruiz et al., 2024). 
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Social: para realizar este juego didáctico no se necesita de tantos 
objetos ya que al estar en contacto con varios niños podrían organizar, in-
ventar, adaptar y negociar entre compañeros con sus propias reglas, cons-
truir culturas, esto les incentivará a no pelear, a realizar el trabajo en equipo 
con el medio que les rodea.  Esta actividad les ayuda a mejorar en su de-
senvolvimiento dentro de la sociedad, generando el sentido de igualdad y 
solidaridad (López et al., 2020). 

Los proyectos y los juegos reúnen esos momentos de aprendizajes 
educativos, las rutinas educativas en los espacios abiertos también ayudan 
al desarrollo infantil, ya que son acciones que se repiten por lo que el niño 
siente seguridad, puede anticiparse ante cualquier cambio y genera una se-
guridad afectiva desde el saludo que se podría unir con tiempo climático al 
observar el cielo, aprovechando podría ir acompañado con la lectura de un 
cuento,  ya que se aprovecha el escenario para narrar y estimular la com-
prensión lectora, también la observación cotidiana de un huerto donde en-
contraran día a día los cambios del ciclo de las plantas con eso no solo 
aprenden ciencias también la paciencia, la perseverancia y la capacidad de 
observar esos cambios (Fernández et al., 2025). 

Entre otras rutinas también se podría implementar comer en los es-
pacios abiertos, ya que al alimentarnos entre la luz natural y el aire promue-
ven hábitos de higiene, relajación al escuchar el sonido de las aves y el 
entorno, regular los ritmos cardiacos y mejoran la atención de los niños y la 
calidad del sueño. Estas prácticas lejos de ser monótonas son dinámicas 
porque se adaptan a los cambios de estación y se va mejorando con el paso 
del tiempo, los niños también se vuelven colaboradores y ayudan en caso 
de ser necesario, siempre bajo la supervisión de un adulto por si llega a ocu-
rrir algún accidente. Al respecto, Estrada (2022) concluyó que, como mínimo 
treinta minutos diarios de exposición o visitas a los entornos naturales pro-
ducen mejoras en el estado de ánimo. 

Una actividad que podemos destacar es la capacidad de asombro, 
se da cuando los niños van descubriendo y tienen un aprendizaje autónomo, 
lo bueno es que al momento de implementar actividades en las escuelas 
con la naturaleza no se requiere de tantos gastos ya que se consigue dentro 
del entorno, esto mejora el bienestar físico, la coordinación motriz, reduce 
la fatiga de atención (Ramos, 2024). 

Integración de áreas del currículo 

En esta misma temática, Erstad et al. (2021), argumentan que 
cuando los proyectos parten del territorio es decir del entorno, la naturaleza, 
los niños también desarrollan otra área a lo que ellos denominan sentido 
de lugar, que es la conexión emocional con el entorno; esto  se establece 
como la base del pensamiento ecológico, este afecto favorece la educación 
ambiental y una actitud de científico porque el niño aprende al estudiar cada 
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espacio que lo rodea. 

En definitiva, se logra demostrar que los niños aprenden a través 
del medio que los rodea, si ellos nacen dentro de un hogar lleno de amor, 
su estado de ánimo será diferente al que en su casa solo hay problemas, 
no hay buen desarrollo dentro del niño por medio del cerebro, ya que esas 
emociones, alegrías, tristezas podrían ir afectando a lo largo de su creci-
miento recordemos que los niños aprenden desde que están en el vientre y 
todo lo que suceda alrededor, los pequeños van adquiriendo e integrando a 
su personalidad (Bogoya & Prado, 2024). 

Heras et al. (2020) manifiestan la importancia de realizar los pro-
yectos al aire libre que fomentan en el infante un aprendizaje interdisciplinar 
donde se conecten con la naturaleza y puedan integrarla con la educación; 
es en esta interacción desde donde salen muchas preguntas y esto es para 
que los niños vayan despertando el interés de aprender más y no se queden 
con dudas.  Además, el niño es un investigador autónomo que se vuelve 
muy participativo que realiza muchas preguntan, recogen información y 
sobre todo recoge datos del entorno. 

La integración curricular en entornos naturales no es entonces un 
efecto secundario casual, sino una propiedad estructural del aprendizaje ex-
periencial, porque cualquier fenómeno natural es, por definición, interdisci-
plinar. Por lo tanto, dentro de la educación infantil el aprendizaje debe 
diversificar el aula tradicional y empezar por desarrollarla al aire libre. Sin 
embargo, queda claro que se podría agregar muchas más áreas correspon-
dientes al modelo convencional. En este contexto, Rueda y Durango (2025), 
manifiestan que el currículo, se divide por asignaturas y el niño recibe la per-
cepción de asimilar las materias tradicionales como las matemáticas, len-
guaje y ciencias como mundos paralelos sin conexión. La naturaleza, en 
cambio, es todo lo contrario es sin límites, ni reglas, el niño observa, analiza, 
pregunta pone en práctica la curiosidad para no quedar con vacíos.  

En las diferentes áreas que están dentro del currículo es fácil inte-
grar el aprendizaje dentro de la naturaleza. En el caso del área de las mate-
máticas, se puede trabajar con ramas, hojas, piedras clasificando por 
tamaño para contarlas; en ciencias naturales el niño observa a las hormigas, 
su comportamiento y como este se relaciona con el trabajo individual y en 
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equipo,  en el ámbito del lenguaje y la comunicación, la naturaleza funciona 
como la narrativa, cuentos, historias, podríamos aplicar la composición mu-
sical que consiste en imitar los sonidos de los pájaros o el ambiente y logar 
que desarrollen la sensibilidad, motricidad fina, pensamiento simbólico y la 
identificación de la naturaleza (Espín, 2022). 

En el currículo de educación inicial del Ecuador existen diferentes 
áreas, las cuales deben ser orientadas a lograr los objetivos dentro del aula, 
interactuando con la naturaleza, para logar la estimulación multisensorial 
que facilita la flexibilidad cerebral y la fijación de aprendizajes abstractos. 
Plantea Paredes (2024) que en el área de Relaciones Lógico-Matemáticas 
se debe logar la clasificación, conteo, medición, observación, en compren-
sión y expresión de lenguaje se puede  alcanzar un aprendizaje del lenguaje 
amplio, relatos de historias y cuentos; en expresión artística se debe trabajar 
con pigmentos que se apliquen a través de flores, exploración de la tierra 
con agua, el sentido sonoro para estimular la imitación del entorno, en la 
identidad y autonomía al realizar solo sus propias actividades, sin ayuda de 
un adulto. 

Proyección futura del aprendizaje en el entorno natural 

La proyección del aprendizaje al aire libre en la educación infantil 
debe entenderse en el mapa de las grandes transformaciones del siglo XXI: 
la crisis climática, la digitalización acelerada de la niñez, la urbanización y 
la decisiva evidencia sobre cómo el contacto con la naturaleza beneficia el 
desarrollo humano. En este sentido, salir del aula ya no puede ser visto 
como una innovación determinante, un pasatiempo de viernes o un lujo re-
servado para ciertos estratos socioeconómicos; pues esta actividad es una 
necesidad educativa de primer orden ante los nuevos desafíos inevitables. 
Como bien argumentan Atencia y Castrillón (2024) la desconexión de los 
niños con la naturaleza no es un hecho aislado o neutral, sino el reflejo de 
una crisis cultural profunda que las escuelas deben atender con urgencia y 
de forma sistemática. 

Llevar esto a la práctica de manera sostenida requiere cambios es-
tructurales que van mucho más allá de la buena voluntad o el entusiasmo 
individual de las maestras y maestros; se busca con ello, integrar al currículo 
académico de forma explícita actividades vinculadas a la conexión con la 
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naturaleza, el bienestar ambiental y el compromiso ecológico. De igual 
forma, estas actualizaciones implican reformar los programas de formación 
docente y diseñar infraestructuras escolares que den prioridad a los espa-
cios verdes.  

En este sentido, Páramo et al. (2020)  proponen el concepto de di-
seño biofílico escolar como un principio clave para la arquitectura educativa 
del futuro, entendiendo que el contacto cotidiano con elementos naturales 
no es un adorno, sino un recurso funcionalmente educativo. Es necesario 
comprender que, dentro del entorno tecnológico actual, se genera tanto 
dudas como oportunidades, pues el riesgo real se ve reflejado en el hecho 
de sustituir la experiencia directa y vivida por una mediada exclusivamente 
por pantallas tecnológicas, lo que termina por empobrecer el desarrollo sen-
sorial, motor y emocional de la infancia. Sin embargo, la oportunidad apa-
rece cuando usamos lo digital como una herramienta aliada y 
complementaria en el entorno natural donde los niños accedan a investiga-
ciones de utilidad para su desarrollo integral. 

Al respecto, Córdoba y Ospina (2021) documentaron cómo el sólo 
hecho de integrar estas herramientas tecnológicas de monitoreo ambiental, 
enriqueció el nivel de indagación de niños de entre seis y diez años, sin restar 
un solo minuto al contacto directo ni al valor de la vivencia, la brecha entre 
tecnología y naturaleza es una falsa teoría, según estos autores, lo que ne-
cesitamos es un modelo de alfabetización ecológica digital que integre 
ambos mundos con coherencia y sentido para las generaciones actuales. 

Gómez et al. (2025) sugieren que las vivencias en la naturaleza du-
rante los primeros años dejan una huella imborrable en la salud mental, la 
motivación hacia el aprendizaje y las actitudes proambientales durante la 
adolescencia y la vida adulta. En este contexto, luego de revisar décadas de 
investigación sobre los recuerdos infantiles en el entorno natural, llegó a la 
conclusión que la exploración autónoma en edades tempranas es el factor 
más sólido de la preocupación ambiental y el compromiso con la sosteni-
bilidad en la adultez. Esta afirmación le confiere a la educación infantil al 
aire libre un poder transformador que se convierte en el pilar para la forma-
ción de nuevos ciudadanos con mayor responsabilidad colectiva en el cui-
dado del medio ambiente. 
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CONCLUSIONES 

La idea educativa de aprender en ambientes naturales en la primera 
infancia tiene como objetivo volver a conectar a los niños con su entorno, 
comprendiendo que el proceso de aprendizaje no solo sucede en el aula, 
sino también en cada experiencia que viven, exploran y descubren en su 
vida diaria. Se requiere una educación más activa, significativa y cercana, 
donde el contacto con la naturaleza se transforme en un potente catalizador 
de conocimiento. En este contexto, se destaca que aprender en contacto 
con la naturaleza ayuda a mejorar las capacidades cognitivas y fortalecer 
habilidades la memoria, el pensamiento creativo, la observación y la aten-
ción. De tal manera que las experiencias en los entornos naturales posibili-
tan que los niños indaguen, pregunten, experimenten y desarrollen su propio 
aprendizaje de forma más positiva y libre. 

           Se considera también que el juego libre en entornos naturales 
permite que los niños aprendan de manera significativa, agradable y espon-
tánea, convirtiéndose en una herramienta esencial para el aprendizaje, ya 
que promueve la creatividad, la curiosidad y la resolución de problemas 
desde la experiencia directa. Del mismo modo, el uso de los sentidos per-
mite una conexión más profunda con el entorno, fortaleciendo la percepción 
y la comprensión, que ayuden a desarrollar una conciencia ecológica desde 
la infancia, donde los niños adquieran valores de respeto, responsabilidad 
y cuidado del medio ambiente. Así mismo, se crea espacio donde las prác-
ticas pedagógicas permite que sean más dinámicas, adaptables y signifi-
cativas para el niño, aportando en la educación convencional 

Por lo tanto, mediante este libro se considera que es importante re-
plantear la educación a partir de las experiencias desde la infancia, contri-
buyendo en un entorno activo para el aprendizaje. De tal manera, que las 
vivencias educativas ayuden al niño al desarrollo de la perspectiva más crí-
tica, sensible y conscientes. Así mismo permite un aprendizaje significativo 
y refuerza la relación del niño con su entorno natural. 
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El aprendizaje en entornos naturales durante la primera 
infancia: beneficios y aportes al desarrollo infantil ana-
liza el valor pedagógico de la naturaleza como espacio 
vivo de aprendizaje. La obra aborda el contacto con am-
bientes naturales, el aprendizaje situado, las experien-
cias significativas, el uso de materiales naturales, la 
autonomía, la emoción, la curiosidad, el pensamiento 
crítico, el juego, la percepción sensorial y la educación 
ambiental en los primeros años de vida. Además, pro-
pone orientaciones metodológicas, rutinas en espacios 
abiertos, juegos didácticos, proyectos familiares y acti-
vidades ecológicas que integran escuela, familia y co-
munidad. Con un enfoque educativo, práctico e 
innovador, el libro promueve experiencias que fortale-
cen el desarrollo integral infantil.


